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El psicoanálisis que nos interesa es el que remite al 
texto. Ningún saber previo al texto que el analizan-
te presenta, ninguna opinión. El lenguaje habla en 
el texto.

Para Freud y luego para Lacan el fundamento mate-
rial del psicoanálisis es la letra. Toda palabra debe 
engancharse a la letra, ella es la que le da consisten-
cia y encarnación.
  
La letra a , que es la letra lacaniana en tanto que 
conlleva la doble inscripción de letra y de objeto, en 
su fundamento, es aquello de lo que no se tiene ni 
idea, lo que no puede ser pensado de ningún modo, 
lo que no tiene lugar ni imagen, lo que escapa a la 
posibilidad de ser atrapada como concepto. 

Este “ni idea” es radical en su operatoria. Se trata 
de una lógica que no cuenta con la razón. Podemos 
atribuirle la ruptura con aquello que constituye la 
normalidad del amo; estrellar un avión contra una 
montaña no tiene razón, es una acción que se guía 
por algo que está afuera del circuito del discurso. 
Y es por esta otra razón, que podemos llamar mís-
tica, que Occidente enloquece por lo que no puede 
calcular. 

Esa letra oscila como razón última de la división 

cotidiana en la que habita el sujeto. Por ejemplo, 
aquellos que criticamos al capitalismo y sus des-
igualdades pero que vivimos en él negociando con-
tinuamente esta división de un modo inadvertido 
y,  en cierto sentido, lo soportamos porque no te-
nemos “ni idea” de que pueda existir otro sistema 
que no sea el capitalismo. Este “ni idea” lo perci-
bimos con más claridad cuando ante la muerte de 
alguien se hace presente la pregunta “¿sufrió?” y el 
alivio de saber que eso sucedió sin tener ni idea; 
en cambio la frase “…luego de una larga y penosa 
enfermedad…”nos hace sentir el tiempo de la pre-
sencia consciente y temporal.

Este  “Ni idea” funda la posición del analista. Si él 
escucha a su analizante es porque esa es su posi-
ción, instituye allí la destitución de su ser y a partir 
de ahí toma el saber de aquel que le habla. El ana-
lista no puede entrar con otro saber en el juego que 
no sea el saber no tener ni idea. Lacan, desde el co-
mienzo, llamó a esta posición del psicoanalista “la 
docta ignorancia”: él  tiene que saber ignorar… Del 
objeto-letra en juego toma eso y es lo que el analis-
ta debe saber: que ocupa el lugar del “ni idea”.
 
La letra-objeto a no tiene, dijimos, ni lugar, ni ima-
gen, ni forma, ni fondo, ni sustancia, excepto aque-
lla que esa letra-objeto anima: la sustancia gozante. 
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NI IDEA...
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se en la vida cotidiana. Lo oral es, al ser ordenado 
por el lenguaje, que lo que entra en mi extensión 
del mundo me pertenece y debe responder con su 
ser a mi demanda, cuando esto no es así entran en 
juego la ira o la tristeza. Otro ejemplo es el hecho de 
que tengo que aceptar lo que me dan y si mi sueldo 
es miserable me conformo, y la argumentación que 
sostiene esta conformidad del sujeto es el “tengo 

Pero este goce, por todas las características de la le-
tra-objeto, se le presenta al sujeto como goce, pero 
como goce opaco. Gozamos, entonces, de un objeto 
opaco del cual no tenemos ni idea. Ahora bien, pero 
de ese goce opaco algo tengo que saber y eso se rea-
liza siguiendo el camino de la letra. Diferente es el 
trato que le da a esto la psiquiatría que dice: “goce 
opaco, pastilla buena”.

Desde nuestra perspectiva el camino de develar 
algo de lo que se plantea en ese “ni idea “, que es el 
último reducto inviolable de un “no todo se puede 
saber”, se puede convocar desde los objetos de la 
pulsión que toman el cuerpo, ya que estos tienen la 
capacidad de  imaginar la letra, de darle la consis-
tencia de actos que comprometen  al cuerpo. El len-
guaje toma los agujeros corporales y allí escribe, en 
los bordes, la ocasión del cuerpo. El cuerpo se hace 
en la voz, la mirada, lo anal, lo oral. De inmediato, 
cada uno de ellos será enfilado por el lenguaje que 
los escribe: lo anal y lo oral al texto de la demanda, 
la voz y la mirada al texto del deseo.

“De dar imagen no me privo” 1 decía Lacan, y si-
guiendo su camino utilizaré el ejemplo para mos-
trar en acto cómo hace la demanda para presentar-

“Ni idea” funda la posición del analista, si él 
escucha a su analizante es porque no tiene ni 
idea, tiene que tomar el saber del otro.
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que comer”,  lo cual no tiene nada que ver con lo 
oral, pues, en este caso, se trata de soportar los de-
seos que el  lenguaje porta y que ponen en juego  la 
supervivencia, la inermidad del sujeto -y esto es lo 
que asegura el dueño de los medios de producción: 
que el trabajador comerá lo suficiente para poder 
retomar al otro día la jornada-. El último ejemplo 
que propongo es el de la incorporación oral del 
otro, es lo que sucede con la llamada pareja o con 
otros:  cuando se incorpora oralmente al otro se lo 
trata como a una parte del propio cuerpo; y es de 
allí que se vira a la pulsión anal, la demanda cam-
bia de orientación y  va del Otro al Sujeto, un Otro 
que demanda e insiste y al  que el sujeto, entonces,  
puede no dar lo que pide, darlo a medias o cerrar 
absolutamente toda instancia de intercambio. Es-
tas son las marcas de la moral que sobre la deman-
da del Otro fundan la respuesta del sujeto. 

Paso siguiente: el deseo. El deseo nace de acuer-
do con aquello que carga el cuerpo, debe ser cap-
tado, por ejemplo, en la mirada. La mirada no es 
lo mismo que la visión, la mirada es el organizador 
que el lenguaje le presta al ojo para que este no se 
derrumbe en un caos enceguecedor. Quien piense 

por un instante que esto es irreal puede consultar 
el texto de Freud sobre las  perturbaciones psicogé-
nicas de la visión2. La mirada se realiza como una 
composición que el lenguaje brinda entre el ver y 
el ser visto; el objeto mirada queda incorporado al 
cuerpo sobre todo como ser visto por el Otro, cap-
tado en el momento de ser mirado, a veces congela-
do en ese movimiento, paralizado por ese ser mira-
do,  fundamento de lo que luego será la inhibición. 
En la instancia simbólica de la mirada está presente 
el momento cultural en el que el sujeto está instalado, 
decimos que sucede en la historia y sus repeticiones. 
Este modo de pensar el deseo nos permite compren-
der y afirmar que el sujeto no queda determinado 
por la necesidad. Se puede partir de una necesidad 
para producir un dicho, pero sin ese dicho la nece-
sidad no encuentra su camino de demanda y por lo 
tanto no puede recorrer esa ecuación hacia el deseo. 
La  anorexia es un ejemplo de cómo un sujeto puede 
abandonar su cuerpo para responder a la demanda 
del Otro, que le exige una sutileza del cuerpo frente 
a la mirada.
 
Así vemos cómo se combinan a las pulsiones. La-
can nos advierte que nunca fiemos la inteligibilidad 
del texto a una pulsión, pues entre el  oído y la boca, 
lateralmente, está el ojo. ¿Cómo creer aún que las 
pulsiones se vinculan a los  agujeros del cuerpo y no 
a lo que el lenguaje ha hecho con ellos, a lo que la 

El deseo nace de acuerdo con aquello que 
carga el cuerpo, debe ser captado, por ejem-
plo, en la mirada...
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demanda y el deseo han hecho con ellos, donde los 
agujeros del cuerpo son bordes de esa operatoria? .
En esta  presentación del objeto a que es el “ni idea”, 
diferenciamos el objeto de la pulsión del objeto del 

deseo. El “ni idea” es esa “nada” que Lacan nos 
muestra en el seminario 11 cuando luego de enu-
merar los cuatro objetos vinculados a los bordes 
del cuerpo, pone puntos suspensivos y pronuncia 
un enigmático “nada”. Así comprendemos que los 
objetos de las pulsiones no son otra cosa que lo que 
se nadifica en el acto de perder el objeto. Es la pér-
dida radical, una falta sin continuidad que se hace 
presente en esa incomodidad fundamental donde 
el goce juega fantasmagóricamente con el sujeto.

En cuanto al objeto del deseo, no se trata ya de una 
pérdida radical, sino de una falta… Falta de “nada”. 
Agujero que encuentra un sustituto en el campo del 

lenguaje.  En esa apertura del lenguaje, el deseo 
hace  metonimia al objeto perdido para encontrar 
los lugares en donde ubicarse frente a la presencia 
de su incompletud.

Diferenciamos, entonces, entre el puro corte, la 
pura perdida de la pulsiones,   y el  objeto metoní-
mico  del deseo que encuentra soportes en el campo 
del lenguaje, lo que le permiten sostener la falta…  
Y de ese modo sostener el deseo.

Es por ello que el objeto causa del deseo es “ablata 
causa”. Causa ausente que el lenguaje, en su traba-
jo metonímico, en ciertas palabras que atraviesan 
la verdad -sin pretenderla hacerla toda-, logra obje-
tivar. Es por ello que no hay objeto en psicoanálisis 
que no sea objeto de una ausencia. Escritura dada 
a leer en contra el hombre, contra sus racionaliza-
ciones y engaños, contra el narcisismo y la compe-
tencia, que son las marcas de la subjetividad en el 
capitalismo y los síntomas de la alienación. Y cabe 
aclarar que no se trata de llegar a una mismidad 
final, algo así como un espíritu que se conocería y 
aceptaría a sí mismo, pues hay algo en el hablante 
que permanecerá secreto para si.

El “ni idea” es esa “nada” que Lacan nos 
muestra en el seminario 11...
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Por todo esto el lenguaje no es herramienta, no pue-
de ser tratado como un objeto para cumplir un ob-
jetivo. Es, él mismo, solución, no herramienta para  
arrancar un síntoma como si éste fuese un objeto 
que hay que quitar a un sujeto que, a cambio de tra-
tarlo como es: una suposición, se lo hace objeto de 
una manipulación que lo subordina a una unidad. 
Si el deseo enseña algo es a sostener la división, la 
incompletud, el no todo, donde se asientan decisio-
nes y sentidos, goce de un sentido real. Así recupe-
ramos esa escritura que acontece en el habla.

Qué implica este modo de reflexión para la prác-

tica del psicoanálisis: implica que no hay diferen-
cia entre lo individual y el espacio social, pues toda 
vida se juega en el campo de lo común y es allí 
en donde se pone en juego la eventual diferencia. 
Esto es así porque el síntoma, tal como lo concibe 
Lacan, es una cruz puesta en el camino de lo real, en 
aquello que debe funcionar. Recordamos la famosa 
frase de Bartleby, el escribiente: “preferiría no ha-
cerlo”3. Con eso conmueve todo, pues si lo que tiene 
que hacer no quiere hacerlo, rompe el circuito ma-
quinal. Aquí situamos una diferencia entre la de-
manda y el deseo: el que asiste a la consulta deman-
da “quíteme usted este síntoma” y encuentra, en la 
mayoría de los casos, quien se pone a trabajar para 
quitar ese obstáculo del camino para que el sujeto 
prosiga en su alienación, sin saber absolutamente 
nada de lo que pone en juego en cuanto al deseo. 
Otra es la práctica tal como la pensamos en la Es-
cuela Abierta de Psicoanálisis: mostrar cómo la es-
tructura de la demanda “te pido que rechazos lo que 
te ofrezco, pues no es eso”4 nos obliga 
a poner en juego el “ni idea”, nues-
tra posición de letra- objeto en el 
discurso analítico para interro-
gar la verdad en juego, que por 
supuesto no importa al yo, aun-
que proteste por ello, sino que 
interesa al sujeto. Pues la verdad 
es una guía para el sujeto.

¿Cómo creer aún que las pulsiones se vincu-
lan a los  agujeros del cuerpo y no a lo que el 
lenguaje ha hecho con ellos.
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Ahora bien, cabe la pregunta de por qué no quitar 
el síntoma. He señalado antes que está en juego la 
verdad y que esta no importa al yo. Si el analista 
presenta una posición frente al síntoma que es no 
arrancarlo del sujeto es porque si se lo arranca, se 
arranca también lo real para ese sujeto. Ese real es 
el goce que está sosteniendo al síntoma y que viene 
de allí para oponerse al empuje superyoico que dice: 
“Goza, goza sin medida”, entonces, arrancar el goce 
es retornar al goce sin medida, al puro empuje, a la 
felicidad del sujeto sin ninguna complicación a su 
alienación. Esto que he planteado supone una con-
tradicción: por un lado el goce que empuja y por 
el cual el sujeto retornaría al mundo de su olvido, 
y a la vez es el sentido real del goce  presente en el 
síntoma el que debemos respetar. Esto no se opo-
ne, reventamos el circuito de la exigencia del goce 
superyoico para extraer ese sentido real vinculado 
a un goce que le da un sentido a la vida, en tanto el 
sujeto puede, por un momento consistente, visua-
lizar en lo que esta embrollado y, eventualmente, 
tomar decisiones. Decir, pues decir en la teoría de 
Lacan es acto.

Así se enfrentan posiciones dentro del campo psi-

coanalítico, como en cualquier otro, pues todo es 
político. Se trata de ceñir con qué se conforma el 
sujeto, cómo convive con los otros en la dimensión 
social. Una posibilidad del análisis es que el ana-
lizante salga del consultorio diciendo “soy otro”, 
como si Jesucristo hubiese ungido agua bendita so-
bre él y lo hubiese convertido en una persona pota-
ble y accesible al sistema social. La otra posibilidad 
es la de una política del síntoma que admita la me-
moria histórica del sujeto,  sus contradicciones, sus 
olvidos, sus traiciones, los desvanecimientos de su 
cuerpo, sus astucias y amores. Para nosotros, para 
nuestra escuela, la historia de los pueblos y la his-
toria del sujeto son isomorfas, pues el inconsciente 
queda determinado por lo que ha sucedido en mi 
sin que lo sepa, en generaciones anteriores, en los 
combates y trabajos de los pueblos.  No hay ningu-
na diferencia entre lo social y el sujeto que habla.  
Es un gran esfuerzo esta posición: sabemos de las 
contradicciones y participamos de ellas.

Para terminar, ¿qué es lo real? Es aquello que el su-
jeto, cuando habla del síntoma, cree que superó y, 
al tiempo, vuelve al mismo sitio para decirle “estás 
en tu casa”. Ahí es donde se sitúa el sujeto, en esa ló-
gica, no en la novedad que se presenta bajo el modo 
deslumbrante de lo nuevo.

¿Qué te ofrece el sistema? El último gadget, el últi-
mo auto, la última moda, la canción que suena. La 
ciencia, que ya desapareció, está convocada a ha-

NI IDEA

Para nosotros la historia de los pueblos y la 
historia del sujeto es isomórfica. No hay nin-
guna diferencia entre el trabajo social y el 
trabajo del sujeto.



ni idea

cer aparecer objetos técnicos que pueblen el ima-
ginario colectivo, haciendo las veces de objetos de 
placer y goce. El análisis del goce es lo único que el  
psicoanálisis puede oponer a la lógica del valor de 
cambio, aunque este mismo este cuestionado. Sin 
el análisis del goce no hay nada que el psicoanálisis 
pueda mostrar.

Cuando se piensa en la última causa siempre se tra-
ta del goce. ¿Qué hacen los jueces? Gozan de ser la 
ley, pues la ley es lo que dicen los jueces. El goce se 
toma como una copia del goce del Otro, por ello, 
cuando el esclavo toma el lugar del amo ¿qué hace?, 
repite los modos de goce del amo. La reflexión so-
bre el goce rechaza el progreso y el pensamiento.

El analista no piensa, está ahí para no tener “ni 
idea”. Pero ¿qué hacemos si no progresamos ni 
pensamos?. Hacemos semblante, semblante de 
otra cosa. La realidad del capital es que todos somos 
proletarios, el dueño de la fábrica también,  somos 
todos servidores del capital, estamos dentro de la 
circulación de la mercancía. Pero se puede decir “no 
soy ese proletario, soy este proletario”, el goce esta 
también para marcar la diferencia, la desigualdad, 
la competencia de las cosas. Esto es lo más oscuro 

dentro de la teoría lacaniana. Pensamos que hay un 
goce colectivo, que el goce colectivo es el estallido 
social y político. Es el concierto de rock y es la re-
belión frente a lo injusto. El goce colectivo aparece 
cuando los pueblos  se levantan en efervescencia y 
producen un común, un entrecruzamiento que los 
transforma en su decisión de las cosas. Mientras 
tanto dormimos en los discursos sociales y de vez 
en cuando algo nos despierta.

Ese goce, el goce colectivo, es el goce de la fiesta. 
Goce anónimo, cruce de calles que no se compren-
de, el diálogo popular más común que devuelve una 
imagen extraña de algo simple. Ese goce colectivo 
es el único que puede confrontar con ese otro goce  
que adviene al sinsentido de un exceso, de un sin 
medida que destruye la vida bajo el pretexto de la 
ciencia, que alienta al consumo, a la segregación, al 
racismo.

Alguien puede advertirnos que corremos el riesgo 
de retornar al cristianismo, a un mensaje de espe-
ranza, de que hay algo que nos quitaría de esa lo-
cura del ser. No es así. Pero sí quiero mostrar que 
si bien la esperanza es un síntoma de lo real, tam-
bién es cierto que hay que tener ese síntoma por-
que no se puede renunciar a que hay camaradas, 
amigos, y a que el combate por la libertad no va a 
cesar nunca, una libertad siempre en el horizonte 
de lo inacabado. Esto me lleva a un novelista que 

El analista no piensa, está ahí para no tener 
“ni idea”. Pero ¿qué hacemos si no progresa-
mos ni pensamos?. 

-9-



-10-

viendo pasar a una mujer, siendo él ya mayor y 
casi ciego, a duras penas pudiendo girar su cuello 

para mirarla, dijo: “ esto no termina nunca “ 
El deseo no termina… Dura en el duro de-

seo de durar… 

1 Jaques Lacan. Seminario RSI
2 Sigmund Freud. La perturbación psicógena de la 
visión según el psicoanálisis (1910)

3 Herman Melville. Bartleby the Scrivener: A Story 
of Wall Street

4 Jacques Lacan. Seminario 11

José León Slimobich
Psicoanalista

Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis  
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• Lo brutal, lo maquinal
• El sujeto contemporáneo
• No salirse del circuito
• El agotamiento interno y externo

Tal vez cada uno de nosotros viva en una especie de economía 
primaria, de economía de supervivencia, que la época de la mi-
croelectrónica ha incentivado mediante la sustitución de apa-
ratos cada vez más sofisticados, pequeños y breves. Los gran-
des centros de información han sido introducidos en cada uno 
de nuestros hogares para compartir a su vez las preocupaciones 
hegemónicas del sistema y, admitiendo que el tiempo de uso de 
estos está inserto en el software de los infinitos aparatos que ma-
nejamos, dependemos así de los acuerdos multinacionales que 
prescriben el tiempo de duración de estos objetos fetiches.

La teoría del valor en la que se incluye cada objeto de mercado 
que se posa en nuestras manos hace que todo aparato que mane-
jemos lleve inserto el chip de basura futura, también pendiente 
de ser utilizada en otra forma de negocio. El aluminio del Air For-
ce One, símbolo otrora del mayor poder planetario, sirvió como 
desecho para la realización de escenas cinematográficas que ge-
neran a su vez otros beneficios, igualmente calculados, confor-

mando el goce estético final de su destrucción como 
consumo de imagen. “Los fiambres que sobraron del 
funeral sirvieron de plato frío en el banquete de boda” 
Hamlet (William Shakespeare).

A nadie, prácticamente, se le escapa que el cálculo ca-
pitalista corresponde a una fuerza obsesiva que con-
templa todos los nichos de la economía y, que cuando 
produce esos fascinantes objetos monstruosos no tie-
ne ningún prurito en convocar a todos los actores que 

necesite:
“Los aparatos burocráticos y los mercados de grandeza nacional 
o continental corresponden a fuerzas productivas o destructivas 
cuyos agregados sólo pueden ser puestos en movimiento por los 
enormes ejércitos de trabajo y de la guerra.”1

La dificultad es superada con tratados que dejan de lado las su-
puestas soberanías nacionales. El último capitalismo megalofác-
tico ha conseguido eliminar la desconfianza que le supone entre-
gar el poder cada 4 ó 6 años a cualquier fuerza política no deseada 
por su orden transnacional, y pone en funcionamiento todos 
aquellos poderes que necesite para realizarlo salvando cualquier 
escollo:

“Los poderosos cañones de los inicios de la era moderna y las 
fortificaciones megalómanas ya no podían ser representados en 
la forma descentralizada y autóctona de las sociedades antiguas 
agrarias, sino que exigen la movilización de la industria de arma-
mentos, de los ejércitos permanentes, de la economía monetaria 
y de la centralización social.”2

Y sí, esos grandes avances tecnológicos provienen en principio 
de las máquinas de destrucción diseñadas por los ejércitos en 
las guerras, tanto que actualmente la localización planetaria de 
cualquier objetivo aparece en un mapa decodificado capaz de eli-
minar tanto el peligro de muerte del agresor como la compasión 

La fascinación 
por lo maquinal

Y sí, esos grandes avances tecnológicos provie-
nen en principio de las máquinas de destruc-
ción diseñadas por los ejércitos en las guerras...
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“Cuando se habla de lo real, puede tratarse de cosas diversas. De 
entrada se trata del conjunto de cosas que ocurren efectivamente. 
Esta es la noción implicada en el término alemán Wirklichkeit…
Se trata de lo que implica de por sí cualquier posibilidad de efec-
to, de Wirkung. Es el conjunto del mecanismo4.

En el Siglo XVIII La Mettrie y Holbach elaboran la noción del 
hombre máquina, en donde se plantea que todo lo que sucede en 
la vida mental ha de ser referido a lo material, así la stuff, la ma-
teria animada, ejerce cierta fascinación, sobre todo en el orden 
médico, generando un sistema que va a producir ese movimiento, 
pero ya no mediante algo anímico, sino mediante un mecanis-
mo que produce el movimiento. El espíritu del sistema posee una 
perspectiva energética, pero la energía sólo interesa en la medida 
que se puede acumular, y esta se acumula en el momento en que 
las máquinas entran en acción.

Un ejemplo al que tanto Lacan como Heidegger recurren, aunque 
de diferentes modos, es la central eléctrica. Por una parte, una 
vez que aparece el campo significante es imposible volver atrás, 
puede que el significante se agote, pero eso no quiere decir que 
se haya cerrado el recorrido del mismo. La Stuff, la materia, eso 
que implica el río, los accidentes naturales, valles, montañas, es 
convocada por letras que le requieren un comportamiento. Es el 
campo significante lo que hace que esa contención de agua, y su 
salto posterior hacia la central eléctrica interese, sin eso no se 
produce energía. Un significante (presa) corre hacia otro signifi-
cante (central eléctrica).

Cuando uno enciende la luz en su casa no piensa en ello, sin em-
bargo todo ese universo significante ha vuelto necesidad lo que 

por la víctima. Así, se ha conseguido borrar de la escena al agente 
dejando únicamente a la víctima.

La Wirklichkeit (lo real freudiano) contemporánea ha conseguido 
generar un espectador indolente mediante el mecanismo ilusorio 
de crear un único enemigo cada vez y aglutinar toda la opinión 
en la idea perversa de enemigos del sistema, cuando lo más des-
estabilizador viene precisamente de los agentes que propugnan 
el capitalismo como sistema único, con el abaratamiento de la 
producción, la extensión y aceleración de los procesos mecánicos, 
la ambición financiera, etc. Nadie tiene todos los elementos para 
saber de dónde viene tal aglutinación. La mayoría de las veces 
este enemigo ha corregido, aunque sea de manera insignificante, 
acuerdos marco que se adoptaron en su día para el sostenimiento 
del capitalismo un paso más allá (Breton Woods, Segunda guerra 
mundial, FMI o BCE). El resultado: eliminación de gran cantidad 
de gobiernos sincréticos (unión de socialismo y localismo) para 
dejar aparecer fanatismos más factibles al uso del odio y de la 
guerra.

Ese sujeto del orden social, de la paz social, es un sujeto que no 
sabe qué lugar ocupa en la escena pero que asiste al éxtasis de la 
destrucción como si también estuviera fuera de ella, se soporta en:

…un juego ilusorio que consiste en aproximarse a la muerte tan-
to como sea posible quedando a salvo de todos los golpes, por-
que el sujeto, ha matado su propio deseo por adelantado, lo ha 
mortificado.3

Volvamos a la fascinación que produce esa especie de almacén de 
significantes que precede a cualquier humano que acceda al len-
guaje, no estando seguro de todos los elementos que confluyen en 
el mismo. El universo simbólico al que accedemos produce algo 
que va más allá de lo que supone son sus límites, muerde en lo 
Real, eso que no puede ser pensado, tiñendo la letra convocante 
de carácter fáctico:

En el Siglo XVIII La Mettrie y Holbach elabo-
ran la noción del hombre máquina, en donde 
se plantea que todo lo que sucede en la vida 
mental ha de ser referido a lo material.
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del rico (si uno es amado por lo que es o por lo que tiene).

Ya no encontramos lugares puros en la escena y hemos aprendido 
que lo que no está en el guión hay que asimilarlo cuanto antes… 

Notas:
1 “Antieconomía y antipolítica” Robert Kurz
http://grupokrisis2003.blogspot.com.es/2009/06/
antieconomia-y-antipolitica.html
2 Idem
3 Jacques Lacan “El deseo y su interpretación” Cap.II
4 Idem
5 El situacionismo es una teoría que aparece en el 
mayo francés del 68. Su obra inaugural es “La sociedad 
del espectáculo” de Guy Debord. En ella se perciben el 
desencanto hacia las interpretaciones del marxismo 
clásico abriendo una brecha a través, sobre todo de la 
crítica del valor y el fetichismo marxista.
6 Uno de los lemas del situacionismo: “Proletarios 
del mundo dejadlo ya”

antes era contemplación o estética natural.

Aparentemente vivimos en un universo calculado, pero ese cálcu-
lo no es la matemática del hacedor del bien, sino de la concitación 
de recursos para otros fines, y entre tanto el animal humano, el 
increíble Hulk, se mueve en medio de soportar atascos de 10 días 
en autopistas de 50 carriles (y esto es ver-
dad, ocurrió en China), generando escena-
rios fantásticos en los que parece que él es 
el actor y el espectador.

El agotamiento del sistema, la explosión 
de un sistema que siempre se espera que 
explote en algún momento, ha comenzado 
a hacerlo, pero por la parte más baja de la 
escena. A pesar de que Robert Kurz, y los 
situacionistas5 de Krisis, ven agotados los 
límites internos de producción (ya no hacen 
falta más objetos de consumo)6, y los exter-
nos (el planeta se vuelve irrespirable), los 
habitantes del pueblo donde se asienta la 
vieja central térmica prefieren respirar car-
bón todos los días antes que volver a la eco-
nomía de subsistencia. No quieren perder la 
cadena que les engancha una y otra vez a la 
maquinaria. Economía, economía querido 
Horacio (Hamlet une autre fois).

Y mientras contamos el dinero aguantando 
la respiración, porque éste se ha converti-
do en un valor en sí mismo sin referencia a 
nada, o mejor dicho, en lo que posibilita la 
envoltura con el brillo fetichista del objeto 
de mercado, pero con la duda que introduce 
el campo del deseo de quién ama la esencia 

Aparentemente vivimos en un univer-
so calculado, pero ese cálculo no es la 
matemática sino de la concitación de 
recursos para otros fines.

Emilio Gómez
Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis y 
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I.
Vivimos en un mundo donde las imágenes muestran su capaci-
dad y su presencia creciente de un modo imperativo. Se habla de 
la época de la imagen, época que fabrica imágenes evanescentes, 
fugaces, de las que el mercado hace un uso abusivo.

Nunca la imagen se había impuesto con tanta fuerza, poblando 
nuestro universo estético, cotidiano, político, técnico, histórico. 
Algunos ven en este hecho una desvalorización de la palabra, 
pero es un falso problema plantear quien está primero si la ima-
gen o la palabra pues hay una connaturalidad entre ambas que 
deviene del lenguaje.

Esta presencia de la imagen en el mundo actual revela el múl-
tiple poder que tiene de captación del goce, de amarrar el goce. 
Tanto las que vienen del mundo exterior como las producidas 
por el inconsciente (sueños, fantasías, fantasma...) vienen a con-
fluir, se infiltran unas en otras mas allá del espacio y del tiempo, 
renovando el lenguaje. Pues las imágenes nos remiten a que el 
ser humano es un ser cultural imposible de ser descrito en térmi-
nos biológicos sin el aparato del lenguaje.

Walter Benjamin dice que el alce que el hombre de la Edad de 

Piedra dibuja en las paredes de su cueva es un instrumento má-
gico. Claro que lo exhibe a sus congéneres, pero está sobre todo 
destinado a los espíritus. En los tiempos primitivos y a causa de 
la preponderancia absoluta de su valor cultural, fueron estos di-
bujos un instrumento de magia que solo mas tarde se reconocie-
ron en cierto modo como obra artística, se canjearon estas imá-
genes por un lugar de arte. Lo que llamamos objeto de arte, antes 
de expresar lo bello, empezó históricamente como instrumento 
de culto, al inicio mágico y luego religioso. Solamente después, 
con el vaciamiento de esa función ritual, los objetos de arte se 
volvieron objetos de exposición, como cosas para ser vistas. En 
la medida que se volvió objeto de exposición, el objeto de arte 
perdió su eficacia mágica y pasó a representar algo, en lugar de 
ser ese algo.

En relación a la época actual Benjamin sostiene que la preponde-
rancia está en su valor exhibitivo, y que este valor comienza por 
reprimir al valor cultural. Este no cede sin resistencia, ocupa una 
última trinchera en el rostro humano. Para él, el valor cultural de 
la imagen tiene su último refugio en el cul-
to al recuerdo de los seres que-
ridos, lejanos o desaparecidos. 
Esto fue el resultado de una 
creciente conciencia de in-
dividualidad, acompa-
ñada de una creciente 
conciencia de la historia.

Estos antecedentes mar-
can el modo de abordar 
las imágenes de los sueños 
y por tanto de las producciones 
de lo que Freud llamó incons-
ciente. Los sueños pertenecen a 
las imágenes que el cuerpo produce sin nues-
tra voluntad y sin nuestra conciencia, de tal modo que el sueño 

De la apertura de las 
imágenes

Nunca la imagen se había impuesto con tan-
ta fuerza. Algunos ven una desvalorización 
de la palabra, pero es un falso problema 
plantear quien está primero si la imagen o la 
palabra ya que ambas devienen del lenguaje.
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II.
Metáfora y metonimia son las reglas en las que funciona el len-
guaje, son las maneras en las que acude para escribir en signifi-
cantes el objeto, pues el lenguaje no puede terminar de alcanzar 
el objeto, no puede terminar de expresar determinadas cosas 
como la relación sexual o la relación con la muerte. 

La metáfora es el poder creador del lenguaje. Para ilustrarlo La-
can toma una metáfora de un poema clásico de Víctor Hugo lla-
mado “Booz dormido”, que narra la historia bíblica de Ruth y 
Booz.  En esta poesía aparece la metáfora “su gavilla no era avara 
ni tenía odio” en la que se sustituye el nombre de “Booz” por “su 
gavilla” mostrando con ello el funcionamiento de la metáfora, su 
poder creador, su capacidad de crear un sentido nuevo a partir 
de una sustitución significante. Esta operación de sustitución no 
se produce, por otro lado, sin un salto, sin una brecha. 

El hecho de que “su gavilla” reemplace el termino de “Booz” 
constituye ahí la metáfora y gracias a ella aparece algo nuevo al-

entrega al soñante a una imagen que quizás rechazaría durante 
la vigilia. Este hecho permite a algunos autores comparar el sue-
ño con una persona poseída por espíritus y antepasados, en el 
sentido de que el cuerpo habla con la voz de otro, o como si fue-
ran generadas por un doble. Esta experiencia condujo a las ideas 
dualistas que conciben el cuerpo como lugar o escenario para 
imágenes de procedencia indeterminada y que las ubican como 
un doble o como un espíritu. Freud ubica estos elementos en 
otro lugar. Para él las imágenes del sueño hablan componiendo 
un texto en el que la voz de uno se mezcla con la voz de los otros, 
de los antepasados, de la historia, en el misterio del cuerpo.

A Freud lo que le interesa es el trabajo del sueño a partir del cual 
elabora el concepto de inconsciente. Toma esas imágenes enigmá-
ticas producidas por los sueños y habla del material de los sueños, 
de pensamientos de los sueños que se expresan en “imágenes vi-
suales” pero más que como el resultado de un trabajo, cómo ese 
trabajo preside la intensa o evanescente  visualidad de las imáge-
nes del sueño. Es decir, que el trabajo del sueño no es la fabrica-
ción de la imagen sino que la imagen es el trabajo del sueño. Para 
Freud se trata de imagen-letra. Y las asociaciones referidas al sue-
ño son el lugar de otras imágenes que van construyendo el circuito 
de significación, el valor de significación de esa imagen. La lectura 
de imágenes es una manera que el dispositivo analítico tiene de 
producir el trabajo de la producción significante.

Ese trabajo del sueño pone en juego todo el campo del deseo  don-
de, vía la letra,  la metáfora y la metonimia tejerán la poética del 
sueño, que no excluye la pesadilla ni lo absurdo ni lo fantástico 
que pueden rimar con el cálculo y el intenso razonamiento, y sobre 
todo brindar la solución, pues el sueño para Freud propone una 
solución.

Para Freud el trabajo del sueño no es la fabri-
cación de la imagen sino que la imagen es el 
trabajo del sueño, se trata de imagen-letra.

Lo que llamamos objeto de arte, antes de 
expresar lo bello, empezó históricamente 
como instrumento de culto, al inicio mágico 
y luego religioso. Solamente después, con el 
vaciamiento de esa función ritual.
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Lacan señala la dimensión sagrada del poema, de lo palpable del 
misterio, inmerso en claroscuros como los cuadros de Caravag-
gio y como todo el poema apunta a una imagen terminal que ha 
despertado admiración desde siempre. Se trata de una hoz de 
oro que aparece en el final del poema: “ Inmóvil, entreabriendo 
los ojos bajo sus velos, qué dios, qué segador del eterno verano, 
había dejado caer negligentemente al irse esa hoz de oro en los 
campos de estrellas”. Entre sombra y luz, esta imagen -la hoz en 
el campo de estrellas- se presenta como imagen poética y si fun-

ciona como tal en su belleza, en su brillo, no 
es tanto por su sentido que vendría dado 

del fino creciente de la luna, del tra-
zo amarillo sobre el cielo azul, sino 
por la pura imagen en su contacto 
con lo real, en su abertura a lo real, 
captando el goce. Y dice Lacan que 
con esa hoz dejada al alcance de su 

mano, la espigadora segará en efec-
to la gavilla en cuestión, de donde 

brotará el linaje del Mesías, remitiendo 
desde el discurso analítico al goce y al misterio de 
la paternidad. 

III.
Un apunte  clínico, en esta ocasión se presenta una imagen.
 
Una mujer habla de que se encuentra muy inquieta desde hace 
un tiempo. No tiene una explicación clara y le hace replantearse 
todo lo que ha ido decidiendo en su vida: su relación de pareja, 
sus estudios, su trabajo, y sobre todo ella que procede de una 
familia muy religiosa, su decisión de apartarse de la religión.

Cuenta como todo su mundo había estado volcado en el concepto 
religioso, dotándolo de sentido hasta en sus más mínimas ac-
ciones, lo que es compartido con el resto de la familia. Se siente 
atormentada por lo que podía pensarse moralmente contrario y 

rededor de la figura de Booz, algo que es un sentido, el sentido 
del advenimiento a su paternidad. El poema, por tanto, meta-
foriza la paternidad de Booz y en la medida que la metáfora es 
el engendramiento de un sentido nuevo, el poema no es solo la 
ilustración de una metáfora sino que anuda metáfora y paterni-
dad. Metáfora y Padre comparten una misma fuerza de creación.
De lo que se trata en el poema es de anunciar, o de hacer anun-
ciar a Booz el sueño que vendrá a continuación: que a pesar de 
su avanzada edad pronto va a ser padre- Y así sueña que de su 
vientre sale aquel gran árbol... dice el texto: “Y ese sueño era 
tal que Booz vio un roble, que salido de su vientre, iba hasta el 
cielo azul; una raza trepaba como una larga cadena; Un rey 
cantaba abajo, arriba moría un dios”. El sueño le revela que 
sería el fundador de una raza, de un linaje (el del Mesías) y que 
esta paternidad, casi milagrosa, vista la edad de Booz, depende 
del significante y no solo de la biología.

El padre simbólico es una metáfora del padre, del padre real, al 
que puede pensarse en el orden del mito, del animal totémico, a 
nivel de los antepasados. La categoría de padre real esta tachada 
por el significante para hacerlo simbólico, es decir, es el padre 
que se construye con una metáfora. Pero es una metáfora incom-
pleta, pues no todo es simbólico del padre real, queda un resto 
que es a lo que se llama padre del goce, padre terrorífico, padre 
de la castración brutal. Es decir que el padre real está metafori-
zado pero un resto no puede metaforizarse y habla en términos 
de pulsión, habla como escrituras, habla como imagen.

Lacan señala la dimensión sagrada del poe-
ma, de lo palpable del misterio, inmerso en 
claroscuros como los cuadros de Caravaggio 
y como todo el poema apunta a una ima-
gen terminal que ha despertado admiración 
desde siempre.
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un país extranjero, lejos de su familia, con un conocimiento es-
caso del idioma, lo que no le permite hablar mucho con la gente. 
Demandante de palabras, se dirige al padre que no habla para 
pedirle que hable, que sea el padre que habla. En ese camino 
encuentra a la madre para pedirle que complete la palabra del 
padre. Efectivamente, la madre viene a ese lugar a hablarle de las 
cosas de la familia, a darle consejos, a informarle de novedades, 
alimentando esa demanda excesiva que sirve para que pueda 
percibir los pequeños matices que le indican que lugar tiene en 
la familia,  y sobre todo, si los padres  aprueban o desaprueban  
lo que hace. Pero no es tanto el problema del padre y de la ma-
dre lo que está en juego sino la tensión del sujeto con el Otro del 
lenguaje, al que quiere completar, se trata más bien del Otro de 
la cifra de la relación sexual, del Otro de la completud del código, 
del Otro que responde todo, en definitiva, no reconocer la castra-

ción del Otro.

En conjunto se podría decir que a ella lo que le in-
quieta es “perder su alma” , que se acompaña de 
un fenómeno que se manifiesta en su cuerpo: el 
asma. Y denota la construcción del lugar de la 
histeria para el sujeto ya que con ese síntoma 
sostiene el deseo del padre que es “ser salvado”. 
Salvar al padre en tanto completo, que sea siem-
pre el padre que habla, y por tanto, salvar al Otro 
de su incompletud, salvar a la sexualidad de no 
tener cifra, salvar...

Y decía que es una imagen-sueño porque da una 
solución. Dice: mantén la tensión en-
tre un padre y otro, no completes al 

padre, no busques a un padre que sea 
todo palabras por todas partes: en la pa-

labra de la madre, en sostener la salvación 
de su alma. Mantén la tensión entre un padre que habla y 
otras veces se calla.

con la idea de que no cumplir con la moral religiosa podía aca-
rrearle una vida llena de desgracia y sin paz.

Una primera lectura señala el término “regresión”. Todo lo plan-
teado se aclara con este término: se trata tanto de religión como 
de regresión.

A la vez se presenta una imagen: es una escena bucólica, de cam-
po, donde aparece una montaña de heno, un carro y un hombre 
tumbado. Esta escena podría recordar los cuadros de Van Gogh 
excepto que no se produce en el día sino en la noche. Ella asocia 
con un hombre dormido, profundamente dormido, algo 
que le lleva a hablar de su padre, un hombre ensimis-
mado, “que está en su mundo” y que parece no es-
cuchar. A la vez es un padre que cuando habla es 
para señalar el sendero que permitiría la felicidad y 
la vida plena.

Se podría decir que es una imagen-sueño, tiene la estructura de 
un sueño porque da en su interior una solución. Por un lado 
recuerda la historia de Booz, de la generosidad de Booz 
con la palabra, de la metáfora paterna, es decir, de la 
generosidad que está en un hombre que habla. Por 
otro, aparece un hombre que está tumbado y que 
lleva en su asociación al padre ensimismado en 
donde hay algo del hombre callado, del hombre que 
está caído, del padre ya caído, distinto al padre de la 
generosidad. Es decir que en esta imagen aparece la 
tensión interna con respecto al padre.

Ella se queja de la falta de palabras, que se acentúa al vivir en 

El poema es lo abierto del lenguaje, busca 
decir lo que no se puede decir, el dicho en el 
dicho impensado.
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La imagen viene a tomar el pulso de la verdad, a la espera del 
poema que haga que la mujer perdida, alejada de la casa del pa-
dre, de la morada del lenguaje del padre que es la morada de un 
Otro completo en la cual no se acepta la castración, encuentre 
una órbita propia y diversa, se dirija a la apertura del mundo y 
a la aprehensión del goce femenino. Pues el poema es lo abierto 
del lenguaje, busca decir lo que no se puede decir, el dicho en el 
dicho impensado.

Poema y matema. “El psicoanálisis plantea la tensión entre el 
poema y el matema” dice J. Slimobich, pues es lo abierto y lo 
sedimentado del lenguaje que opera la letra. 

Bibliografía:
- W. Benjamin. “La obra de arte en la época de su reproductibilidad 
técnica”. Ed. Ítaca
-G. Didi-Huberman. “Ante la imagen. Pregunta formulada a los fines 
de una historia del arte”. Ed. Cendeac
-J. Lacan. Seminario IV “La relación de objeto”. Ed. Paidós
-J. Lacan. Seminario V “Las formaciones del inconsciente”. Ed. Pai-
dós
-J. Lacan. Seminario XI. “Los cuatro conceptos fundamentales del 
psicoanálisis”. Ed. Paidós
- Seminario Escuela Abierta de Psicoanálisis “Los cuatro conceptos 
del psicoanálisis”. 2012
-J. Slimobich. Grupo de trabajo en Pamplona. 2016

De la apertura de

las imágenes

Beatriz Reoyo
Miembro de la Escuela abierta de Psicoanálisis
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Este trabajo está inspirado en las preguntas  surgidas de la es-
cucha a  parejas que me han consultado por problemas en su 
vínculo, así también por los relatos de distintos analizantes sobre 
los fracasos en sus vidas amorosas, repeticiones y sufrimientos.

Síntoma, como título, responde al modo en que Freud y La-
can conceptualizaron la vida erótica. Conyugo alude al hecho 
de que la vida amorosa está organizada actualmente en parejas y 
matrimonios, es decir, vínculos conyugales. Y cónyuge designa 
legalmente a cualquiera de los miembros de un matrimonio en 
su relación jurídica con el otro. Cada cónyuge tiene obligaciones 
y derechos para con el otro de la pareja, según lo marca el código 
civil.

Cónyuge remite a Conyugo. Con es el prefijo que en latín indica 
reunión o acción conjunta, y el verbo “iugum” que significa “un-
cir con un yugo”. El yugo es el artefacto de madera que sirve para 
atar a los bueyes o las mulas entre si, y a estos al carro o arado. 
Los dos bueyes que tiran juntos del arado forman una Yunta. Y 
por extensión semántica yunta se aplica a otros animales o a las  
personas que realizan las mismas tareas juntas. De ahí deviene 
la connotación de carga pesada, como la cruz que cargaba 
Jesús. Aquí cabe la pregunta: ¿lo pesado es lo que hay que sor-
tear o lo pesado es la yunta?

Los efectos de sentido se van sumando. En el emblema de Fer-
nando II de Aragón y Castilla había un yugo porque este tiene 
forma de Y que es la primera letra de Isabel. A partir del siglo 

XV comienza la costumbre cortesana de usar la inicial del otro 
de la pareja. En el siglo XX yugo y flechas fueron utilizados en el 
emblema de la falange española. 

Las Yuntas

Los síntomas del parlettre se dan en un lazo social. Los analistas 
nos las vemos con estos síntomas que se suceden en las formas 
sociales provistas por la cultura, por ejemplo la organización de 
la sociedad en parejas y familias. Estas dos cosas, las formas da-
das y síntomas que se generan, están entrelazadas. ¿Qué es lo 
variante y que lo invariante?

El matrimonio es una de las formas predominantes que nos 
proporciona la cultura occidental judeo- cristiana. Casarse for-
ma parte de los ideales sociales a tal punto que “ser” soltero pue-
de hacer diagnóstico de rareza. Por supuesto que hay otras for-
mas de vínculo socialmente aceptadas por los usos y costumbres: 
amistad, amistad con derechos, amantazgo, concubinato, unión 
civil, noviazgo… Estas formas nos indican qué se espera de noso-
tros, dan un marco, organizan y encuadran las pulsiones. “Hace 
8 meses que salimos, no puede dejarme sin tener una charla an-
tes” o “es mi novio, no puede desaparecer el fin de semana”.  Del 
amor y del sexo contextuado en esos lazos nos hablan los ana-
lizantes. Hombres y mujeres sitiados por una organiza-
ción política, y especificados por el inconsciente, dice 
Lacan.

La pareja monogamica es la forma más extendida, si bien no es la 
única posibilidad.  Aún existen los harenes en los países árabes, 
la poligamia en algunos lugares de china y pueblos organizados 
en comunidades y no en familias.

Síntomas del ConyugoSíntomas del Conyugo

Cada cónyuge tiene obligaciones y derechos 
para con el otro de la pareja, según lo marca 
el código civil.
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Moderna” (marzo 1908) Freud cita a Von Ehrensfels, quien en 
1907 escribe en su “Sexualethik”  que la institución matrimonial 
promueve una doble moral ya que mientras por una lado se ge-
neran mentiras e infidelidades entre los cónyuges, por el otro 
hay un endiosamiento social de la monogamia. Ese es un ejem-
plo de la doble moral.

Y ¿cuáles son esos síntomas conyugales o parejales? Siguiendo a 
Freud son los celos, la infidelidad y el hastío.
 
En el hombre la infidelidad o bigamia tiene su origen en la re-
petición con su pareja  de las corrientes tiernas y sensuales que 
conformaron tanto el amor como el deseo en su etapa edipica. 
Donde se juega el amor, el deseo disminuye. A eso lo llama de-

gradación. Y es aún un escuchable clínico. Si nos 
habla de Edipo y de repeti-

ción, está poniendo este 
síntoma a cuenta de la 

estructuración subje-
tiva. Sería una inva-
riante. Pero además 
dice que el matri-
monio instaura una 

prohibición respecto 
de la sexualidad, por-

que restringe los objetos po-
sibles de intercambio amoroso a uno solo, y entonces a mayor 
prohibición mayor escisión.  Allí el síntoma lo carga a cuenta de 
la estructura del matrimonio monográico.

¿Y las mujeres y la infidelidad? Se cobrarían con sus maridos to-
dos los sufrimientos y privaciones que tuvieron que soportar de 
su madre, buena razón para el engaño. O tal vez se cobren algún 
despecho con el marido. ¿Sería envidia fálica  o dificultades en la 
repartija de poderes inherentes al vínculo parejal? ¿Estructura 
subjetiva u organización política? En Freud hay un deslizamien-
to permanente entre vida amorosa y vida matrimonial.

Celos. Son condición erótica en el varón a causa de su disposi-

El matrimonio así como lo conocemos no es natural, por lo tanto 
no es eterno. Tiene su historia. El matrimonio actual por amor,  
que une sexo y amor, está fechado en el siglo XIX  coincidente 
con el nacimiento del amor romántico.

Antes, hasta casi el siglo XIX, la razón para los matrimonios era 
la descendencia  y, sobre todo, asegurar las cuestiones heredi-
tarias, ya que estas no eran obligatorias sino a elección. Matris 
Monium etimológicamente significa “para el cuidado de la ma-
dre”. En la Grecia clásica era un contrato privado entre familias. 
De hecho no hay en el griego antiguo una palabra para decir ma-
trimonio. La palabra usada (enque) significa “garantía de cau-
ción” para que los hijos legítimos hereden al padre. Los herede-
ros de la mujer eran los hijos, no el esposo, y si no tenía hijos y 
moría la dote regresaba a su familia de origen.

 En Roma no era necesario contraer matrimonio para tener hijos 
o sexo, y los esclavos no tenían derecho a casarse. En la Edad 
Media también era una cuestión sucesoria. Como se puede no-
tar, era otro el lugar para los sentimientos.

Hoy día también hay diferentes matrimonios: el civil, el religioso 
-que es un sacramento y por lo tanto indisoluble- , Los matri-
monios arreglados, que en China e India aún son bastantes en 
número y los matrimonios por conveniencia en las monarquías y 
familias con fortunas que cuidar.

Sobre los síntomas

Como siempre Freud es muy actual,  escribió muchos textos so-
bre el desencuentro entre los hombres y las mujeres. Ese des-
encuentro pasó a formar parte de la normalidad neurótica y lo 
llamo Síntoma. En “La Moral Sexual Cultural y la Nerviosidad 

Antes, hasta casi el siglo XIX, la razón para 
los matrimonios era la descendencia  y, sobre 
todo, asegurar las cuestiones hereditarias.
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una evidencia es que se trata del campo del goce y sus distintos 
modos.

Todas las extensas teorizaciones lacanianas sobre los desencuen-
tros se pueden subsumir en el aforismo “No hay relación sexual 
en el ser hablante”. No hay complementación entre los sexos y 
los goces  por eso a eso lo nombran también  como “comercio o 
batalla sexual”.

Todo esto muestra lo difícil de articular amor, deseo y goce en las 
parejas. El amor nos mete de lleno en el terreno de los equívocos, 
las demandas, y los intentos de hacer de dos uno. A veces trage-
dia y a veces comedia. El deseo siempre esquivo. Ser la causa de 
deseo para alguien es contingente. Ser ese objeto que cubre el 
vacío del objeto mítico  perdido y que ni sabemos que somos. Y 
cuando el vacío reaparece, a pesar nuestro, de nuevo las peleas, 
las decepciones. Y los goces: a veces hay coalescencia fantasmá-
tica,  y a veces eso se rompe y ahí todo resulta extraño y ajeno.

Pero a pesar de todas estas dificultades la gente sigue empare-
jándose y casándose. Ancore hace nuevos intentos. Pueden ser 
varios en una vida. Y hasta grupos que no disponían de ese de-
recho lo pidieron y ahora también lo realizan (en el mes de julio 
de 2010 se sanciona en la Argentina la Ley de matrimonio igua-
litario). ¿Por qué?.

Creo que más allá de la política social, en el entre dos de la pareja 
es donde se juega mejor la ilusión de completud. El casamiento, 
hasta que la muerte los separe, ilusiona con una garantía y con la 
eternidad que es tan cara al amor, dada su condición de contin-
gente. Digo ilusión porque apenas alguno comienza a hablar ya 
se escucha esa disonancia entre lo que se esperaba y lo que se da. 
Y la forma actual de matrimonio romántico,  pone al amor en el 

ción bisexual. En la mujer pueden ser una forma de incluir a la 
Otra.

Y el hastío… Los típicos síntomas sexuales (impotencia o fri-
gidez) a veces son producto del hastío, es decir de la caída del 
deseo sexual. ¿Porque vendría este hastío? Está relacionado con 
el “hasta que la muerte nos separe” es decir prometer una alianza 
mientras dure la vida, y a cuenta de la muerte.

Esther Perel, una analista belga, dio en Rosario una 
conferencia sobre las dificultades del deseo en 
las relaciones a largo plazo. Se pregunta 
por qué una buena intimidad amorosa 
no garantiza buen sexo, contrariamen-
te a lo que se cree. Me parece que esa 
pregunta apunta a las diferencias 
entre amor y deseo. Y sigue ¿Pode-
mos desear lo que ya está a nuestra 
disposición? Ella propone direc-
tamente a la infidelidad como un 
estimulante porque nos dice que la 
seguridad que el amor pide achata 
el deseo. El deseo necesita espacio, 
aire, el amor en cambio precisa pe-
goteo, posesión y garantías. 

Otro terreno de discusión en las parejas 
esta generado por el hecho de que lo feme-
nino y lo masculino no son una evidencia. No 
son dados naturalmente, son una construcción. 
Eso genera dificultades por los modos identificatorios de cada 
uno, que no siempre coinciden. Si la bipolaridad sexual no es 

Y las mujeres y la infidelidad... ¿Sería envidia 
fálica o dificultades en la repartija de pode-
res inherentes al vínculo parejal?. En Freud 
hay un deslizamiento permanente entre 
vida amorosa y vida matrimonial.

Todo esto muestra lo difícil de articular amor, 
deseo y goce en las parejas. El amor nos mete 
de lleno en el terreno de los equívocos.
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Para terminar, Lacan nos enseñó a interrogar a la cultura y la 
época que son dinámicas y cambiantes. Porque a veces podemos 
confundir lo invariante de la estructuración subjetiva con los 
mandatos u ordenamientos que la cultura provee. Reflexionar 
sobre estas cosas puede ayudarnos a nosotros, psicoanalistas, a 
no naturalizar ciertas cosas. A no confundir estructura con ideo-
logía para poder suspender con más facilidad, tal vez, tanto la 
moral, es decir los goces de los analistas, como los ideales que la 
época nos propone.   

centro y luego la familia y la descendencia dependiendo de esto. 
Produce un engrandecimiento narcisistico del partenaire y per-
mite  todas las necesidades imaginarias de posesión de objeto, de 
control o de preferencialidad.

Todos estos síntomas, no tienen cura. Son de estructura, son lo 
invariante. Pero se trabaja para desenredar y remitir a cada cual 
a sus cuestiones. Deshacer ese atajo que es el pasaje por el com-
pañero para poder remitirse a lo propio. Para que se puedan so-
portar los límites propios y del otro.

En otras formas de lazo social estos síntomas se presentarían de 
otras maneras… Y a ese respecto cada pareja puede encontrar 
sus modos de hacer con esto. Eso es lo variante. Como se puede 
ver, por ejemplo, en la película sobre Hanna Arent donde ella 
comparte una cena con su marido y la amante de este y eso no 
parece traer mayores inconvenientes. La infidelidad y los celos 
no parecen un síntoma ya que no generan malestar.

Entonces: hay parejas unidas por un amor fuerte y sin sexo. 
Otras donde alguno de los cónyuges tiene una relación homo-
sexual por eje. Si bien no parecen responder al modelo del amor 
romántico, funciona un acuerdo y los fantasmas entran en ar-
monía. Estas formas son tan validas como las otras socialmente 
más aceptadas.

Todas las extensas teorizaciones lacanianas 
sobre los desencuentros se pueden subsu-
mir en el aforismo “No hay relación sexual 
en el ser hablante”.

El casamiento, hasta que la muerte los sepa-
re, ilusiona con una garantía y con la eterni-
dad que es tan cara al amor, dada su condi-
ción de contingente...

Patricia Factorovich
Psicoanalista. Supervisora del Hospital Ramos Mejía  

Ciudad de Buenos Aires
Convocante al Grupo de los Sábados. Dicta el  Seminario sobre 

Intervenciones en Pareja en la Fundación Buenos Aires.
patriciafactorovich@gmail.com
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de producción capitalistas. Es para ocultar el tope y el sostén de 
la sociedad burguesa que se construye la ideología.

Y un elemento crucial de la ideología burguesa es el velamiento 
de la totalidad dialéctica constituida por el capitalismo mundial. 
Negada (no rebatida) esta totalidad, se tiene permiso para 
cualquier afirmación, ese es el logro ideológico posmoderno: 
poder enhebrar afirmaciones dispares en un texto, en un 
relato, con un bajo umbral de exigencia. Tomemos la siguiente 
afirmación: “Un elemento fundamental en los vínculos 
que incorpora el capitalismo en las relaciones sociales es la 
desconfianza, que se presenta como social y además como 
política de la desconfianza”2. ¿Incorpora? ¿Cuál era el grado de 
desconfianza en las sociedades pre capitalistas? Contrariamente 
a eso el capitalismo requiere una mayor confianza que ningún 
otro sistema porque su funcionamiento es invisible. En lugar de 
productores que retienen parte de lo materialmente producido, 
encontramos productores que adelantan trabajo (el salario 
se cobra a mes vencido) y reciben, a cambio de ese trabajo, 
papeles o depósitos bancarios. Depositado en un banco que 
funciona en base a la confianza ya que no tiene el dinero que está 
depositado en él, apenas el encaje obligatorio, porque lo prestó. 
Sin confianza el sistema se derrumbaría inmediatamente (como 
ocurre parcialmente en diversos momentos). Que el capitalismo 
degrade las relaciones personales es algo probable, que se pueda 
afirmar cualquier cosa sobre como lo hace es otra. Hay mucho 
dicho sobre la confianza y la desconfianza en el texto sobre el 
fetichismo de la mercancía de 1867. ¿Cómo podríamos luchar 
contra el capitalismo si desconocemos la relación capital trabajo 
como una relación social? En esta aseveración queda claro que 
hay dos niveles distintos de entender lo social: el de las relaciones 
entre los sujetos (que funcionan de acuerdo a los discursos) y el 

Diálogos con el lector

Lo social existe y es una totalidad 
material
Lo social es un término de amplias resonancias en diversas 
estructuras conceptuales. En la literatura psicoanalítica lo social 
es el terreno de la relación del sujeto con el otro y el Otro. Este 
terreno está determinado por discursos, o estructuras, en las que 
el sujeto aparece una sola vez. Es decir, lo social freudiano es la 
particularidad de cada inscripción singular. De allí la aseveración 
freudiana de que en rigor de verdad sólo hay psique y soma, 
ciencias naturales y psicología profunda1.

Para el marxismo lo social es la manera en que cada sociedad 
históricamente determinada organiza la reproducción material 
de la vida. Lo históricamente determinado es el nivel de desarrollo 
de las fuerzas productivas, las relaciones de propiedad en las que 
se obligan a funcionar esas fuerzas y la superestructura que las 
garantiza. Esto es hoy la producción industrial (maquinización), 
las relaciones de trabajo asalariado y el estado burgués que 
garantiza su existencia y permanencia.

A la vez, si tomamos seriamente esta lógica, nos vemos llevados a 
pensar que toda la superestructura institucional y simbólica es a 
la vez propiedad de una clase y terreno de conflicto. Es decir que 
el estado es burgués y también en él (no a través de él) se libra la 
lucha de los trabajadores contra la organización anárquica de la 
sociedad por la clase de productores parasitarios e independientes, 
los burgueses. No existe estado neoliberal o estado de bienestar, 
no hay estructura conceptual en la que quede definido.

Lo que el discurso capitalista refleja muy bien es la plasticidad del 
capitalismo. Pero hay algo que esa noción equivoca: sí, hay límite. 
Y claramente este límite es el inaccesible muro de las relaciones 

Toda la superestructura institucional y 
simbólica es a la vez propiedad de una clase y 
terreno de conflicto, enel estado burgués se 
libra la lucha de los trabajadores.

... para el debate...
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de la realización de la plusvalía, nos encontramos con que 
85 megamillonarios poseen una riqueza igual a la de los 3500 
millones de pobres del planeta que viven con menos de 2 dólares 
diarios. O sea que dos tercios de la población ya se han resistido 
exitosamente a “ser llenados”. Resulta extraña esta caracterización 
del problema por la negación de sus desastres. La reproducción 
de la vida es un problema material. Y la esperanza de acabar con 
este sistema, piensen lo que piensen hoy, está en la “famélica 
legión” de los trabajadores que pretenden objetos de mercado 
porque no hay otro lugar dónde satisfacer necesidades en una 
sociedad capitalista. La negación de la base material miserable 
de la lucha de clases es la posición del reformismo burgués, como 
supo afirmar el Kicillof: “Cuántos pobres hay es una pregunta 
bastante complicada. Últimamente no tengo el número de pobres, 
me parece que es una medida un poco estigmatizante”5, haciendo 
prevalecer el relato por sobre la realidad material cuantificable.

En resumen, hay un más allá o más acá, del sujeto del inconsciente. 
Que no es su suma, ni su extensión, sino otra cosa: la sociedad. 
Que siendo la manera en que se realiza la reproducción material 
de la vida, debe ser abordada en su lógica específica. La forma 
científica de ese abordaje es el materialismo histórico y la forma 
política de su superación es el socialismo revolucionario.  
1 Freud, S. Conferencia 35 http://blogs.enap.unam.mx/asignatura/olivia_
chavez/wp-content/uploads/2013/11/35a-Conferencia.-Entorno-de-una-
cosmovisi%C3%B3n.pdf
2 Lecturas sobre el acto político: Alejandro Lucero LH 8 setiembre 2006 
https://drive.google.com/file/d/0B0hzUkEjTSIGdkE0Tnc0T2lfbnc/edit

de las relaciones entre las clases (que funcionan de acuerdo a las 
relaciones de propiedad): Lazo social y relaciones sociales.

Si dejamos de lado la economía política se piensa a la sociedad 
desde el punto de vista de la moral. Por ejemplo: ”Ahora bien, 
a nadie se le escapará que actualmente los Estados viven, 
para el desarrollo de sus proyectos, de la ayuda externa, de 
la Deuda contraída con eso que se ha dado en llamar los 
mercados”3.  La demonización de la deuda, corre pareja no sólo 
con el desconocimiento del funcionamiento real de la economía, 
incluso, con la negación de nuestras propias acciones. Todos 
tomamos deuda para crecer. Endeudarse no es malo en sí mismo, 
salvo para la moral cristiana medieval. Nadie puede comprarse 
una vivienda sin crédito y esto es una verdad y una desgracia en 
nuestro país. El problema de la deuda es que la toman burguesías 
parasitarias y obsoletas. Al contrario, uno de los modos en que 
el capital ahorca a las experiencias autogestivas (señalando su 
límite inexorable) es la dificultad de acceso al crédito. Una vez 
más el problema no es la deuda, es la burguesía, la relación social.

Pensar el régimen de clases como una entidad supra material 
lleva a pensar metafísicamente. “Que el Capitalismo no necesita 
interlocutor, sino que instaura un sujeto susceptible de ser 
llenado con los objetos de mercado”4.  Si instaura un sujeto que se 
llena con los objetos del mercado entonces no existe el problema 
de la reproducción degradada e impedida de la vida humana 
sino, solo, y fundamentalmente, la degradación de la subjetividad. 
En cambio, en virtud de la tasa de ganancia decreciente, de los 
capitales orgánicos cada vez mayores y la escala internacional 

Hay un más allá o más acá, del sujeto del 
inconsciente. Que no es su suma, ni su 
extensión, sino otra cosa: la sociedad.

85 megamillonarios poseen una riqueza igual 
a la de los 3.500 millones de pobres del planeta 
que viven con menos de 2 dólares diarios.

Lo que el discurso capitalista refleja muy bien 
es la plasticidad del capitalismo. Pero hay 
algo que esa noción equivoca: sí, hay límite.

http://blogs.enap.unam.mx/asignatura/olivia_chavez/wp-content/uploads/2013/11/35a-Conferencia.-Entorno-de-una-cosmovisi%C3%B3n.pdf
http://blogs.enap.unam.mx/asignatura/olivia_chavez/wp-content/uploads/2013/11/35a-Conferencia.-Entorno-de-una-cosmovisi%C3%B3n.pdf
http://blogs.enap.unam.mx/asignatura/olivia_chavez/wp-content/uploads/2013/11/35a-Conferencia.-Entorno-de-una-cosmovisi%C3%B3n.pdf
https://drive.google.com/file/d/0B0hzUkEjTSIGdkE0Tnc0T2lfbnc/edit
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tica del análisis. Esta es la postura de Lacan, y hay que aclarar: 
del Lacan que la Escuela Abierta de Psicoanálisis supo leer. 
A la relación del sujeto con el otro imaginario y el otro simbólico, 
debemos agregar la relación con el otro real, es decir el otro que 
sólo se sitúa por el discurso, por los fragmentos de escritura. Ni el 
sentido ni el sinsentido del lenguaje nos dan acceso a este otro. La 
topología sencilla del adentro – afuera de la relación especular, 
la escucha del significante y sus juegos que nos permiten pensar 
en contra del otro tan fácilmente, no alcanzanen la experiencia 
analítica a situar, por ejemplo, por dónde el mundo del trabajo ha 
enfermado al sujeto. La cita de Freud nos deja en la pareja ciencia 
y religión que viven peleando, pero como esos matrimonios que 
aguantan el paso de los siglos. Sin embargo, Freud pensó cuestio-
nes que hacen a la estructura social y que la sociología y la ciencia 
política han tomado. Tótem Y Tabú, Psicología de las masas y 
análisis del yo, Moisés y el monoteísmo, El malestar en la cultura, 
por citar los textos más influyentes para pensar la sociedad.

Ahí donde Freud habla de psicología profunda, cae en un lugar 
común de su época, contradictorio con su sistema de pensamien-
to. Lacan realiza una crítica de la noción de individuo como una 
ideología útil al capitalismo, junto con la noción de libertades in-
dividuales. El psicoanálisis no refuerza ningún ego apto para la 
competencia social. A eso precisamente se dedica, lo sepa o no, la 
psicología. En cuanto al segundo término, el adjetivo profunda, si 
se refiere al inconsciente cuya estructura es el lenguaje, erramos. 
El lenguaje está afuera de los cuerpos que agita. Lo individual 
remite al cuerpo, los individuos se cuentan. Pero el sujeto es el 
individuo afectado de inconsciente, es decir de algo ilegible sin 
tomar en cuenta lo social, que es lo que hacen las terapias cuando 

3 Discurso, capitalismo y lazo social: Emilio Gómez LH 12- octubre 2014  
http://www.letrahora.com/old_letraHora/ftp/Revista%20LH%20digital/
LetraHora2-n12-ok.pdf
4 Discurso, capitalismo y lazo social: Emilio Gómez Letrahora nº 12- octubre 
2014 http://www.letrahora.com/old_letraHora/ftp/Revista%20LH%20
digital/LetraHora2-n12-ok.pdf
5 Perfil 26/3/2015 http://www.perfil.com/economia/Kicillof-No-tengo-
el-numero-de-pobres-es-una-medida-estigmatizante-20150326-0015.html 
Palabras del Ministro de Economía de la República Argentina durante parte 
del segundo mandato de Cristina Fernandez de Kirchner.

Comentario del texto de Ricardo Maldonado

“Lo social existe y es una totalidad 
material”

Invité a Ricardo Maldonado a escribir una nota para Letraho-
ra, a sabiendas de su postura crítica respecto al cruce discursivo 
entre psicoanálisis y marxismo. Me gustó su decisión a la hora de 
cuestionar lecturas superficiales de los textos psicoanalíticos, y 
Ricardo aceptó la invitación y leyó la Revista. Me advirtió que es-
cribiría algo muy crítico, literalmente ¡tomó el guante! y por eso 
creo apropiado plantear también mi punto de vista. 

Freud no habló del discurso, del vínculo social fundado en el len-
guaje cuyo sedimento es la letra. Esta letra que surge del discurso 
es lo que permite leer las cuestiones del vínculo social en la prác-

A la relación del sujeto con el otro imaginario y 
el otro simbólico, debemos agregar la relación 
con el otro real, es decir el otro que sólo se sitúa 
por el discurso, por los fragmentos de escritura.

Ricardo Maldonado
Psicoanalista y Marxista

http://www.perfil.com/economia/Kicillof-No-tengo-el-numero-de-pobres-es-una-medida-estigmatizante-20150326-0015.html
http://www.perfil.com/economia/Kicillof-No-tengo-el-numero-de-pobres-es-una-medida-estigmatizante-20150326-0015.html
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lo entienda, el analista no cree saber de todo, eso es siempre una 
tontería. Tiendo a pensar que los antiguos griegos vivían mejor, 
porque sin dudarlo hubieran dicho “oh Marx que te disfrazas de 
un simple paciente cuando por tu palabra es claro que se trata 
de ti”. Seguro se trataba de Apolo, quien hablaba por boca de ese 
mortal, pues Dionisos es el Freud de la Grecia antigua, y Marx es 
Apolo. En este debate es obvio que Ricardo sabe de Apolo mucho 
más que yo. Y seguramente intercambiar con él permite ampliar 
mi horizonte a la hora de analizar y de escribir sobre lo que los 
neuróticos escriben sin saber en sus síntomas: aquello que es de 
todos y los ha enfermado.

Personalmente, si bien el estado es burgués, me quedo por lejos 
con un estado que distribuya, en parte, la riqueza que con un es-
tado en manos del neoliberalismo. No será la revolución socialis-
ta pero permite vivir mejor mientras tanto. ¿No hay una postura 
de la moral kantiana de cuanto más duele más vale en la idea de 
que como no cambia la estructura económica en la base da lo mis-
mo el Frente para la Victoria que la alianza Cambiemos?1

Por otra parte, cuando digo más arriba que hay una relación con 
el otro real, me refiero a cuestiones que el marxismo sitúa. Desde 
esta perspectiva, el inconsciente es el discurso del amo y analizar-
se prepara al sujeto para entender su lugar en la estructura social 
que pensó otro discurso.

Lo del límite es interesante, una crítica a Lacan bien fundada. Yo 
tiendo a leer esa falta de límite al goce como la ausencia de me-
dida en el afán de ganancia del capitalista. Si para ganar más se 
destruye el planeta a éste le tiene sin cuidado. En mi práctica tra-
bajo con eso en los casos de sujetos que consienten o no pueden 
esquivar la explotación de ninguna manera. Pero es verdad que 
hay un límite muy claro ahí, y me quedo con una interrogación 
que mantengo abierta.

1	  Los dos partidos políticos mayoritarios que se presentaron 
en las últimas elecciones presidenciales en Argentina, ganando por 
escaso margen la alianza Cambiemos. Claro giro a la derecha luego 
de tres mandatos consecutivos (12 años) del centroizquierda del 
Frente para la victoria. 

intentan reducir lo social que aparece en el discurso del analizan-
te recortando de su palabra sólo el ámbito de la familia. El Edipo, 
por ejemplo, mal entendido. Pero los padres también tienen un 
superyó, legible por su época, su cultura, cuestiones sociales.

Por otra parte, coincido con Ricardo en rechazar un psicoanáli-
sis que abarcaría todo el campo de la experiencia humana. Freud 
no sabía de economía, pero abrió un campo que no se reduce a 
la terapia cuando muestra que la neurosis obsesiva caricaturiza 
la religión, o cuando Lacan en ese mismo campo sitúa la histe-
ria como pregunta que hace avanzar el campo del erotismo, etc., 
etc. Mi posición al respecto es que si bien cada disciplina tiene su 
campo, debemos trabajar los cruces con otras disciplinas o erra-
mos en la nuestra. Por ejemplo, si un paciente dice “si me deva-
lúan me mato” luego de la devaluación seguida de una brutal re-
presión en la argentina de diciembre de 2001, un analista debería 
aceptar que lo social está en primer plano ahí, y que por ejemplo 
no hace falta el condicional (si me devalúan) pues ya lo hicieron, 
y además que tome precauciones en las marchas no vaya a ser 
que lo maten como a los otros 30 manifestantes en las calles. Y 
la pregunta ¿Ud. puede ser devaluado como una moneda? Reen-
vía a lo particular del goce masoquista de reducirse uno mismo 
a un bien de intercambio. La salida de esa posición fue tomar en 
serio los lazos sociales, que la solidaridad no sea sólo una denun-
cia de lo poco solidarios que son los demás. Que la moneda sea 
una relación social encubierta lo formuló Marx, y conviene leerlo 
para aprender bien de qué se trata. Esta intervención no invade el 
campo del pensamiento económico marxista, sólo lee en la pala-
bra del analizante algo que para pensarlo hay que convocar al que 

Los antiguos griegos hubieran dicho “oh 
Marx que te disfrazas de un simple paciente 
cuando por tu palabra es claro que se trata 
de ti”... pues Dionisos es el Freud de la Grecia 
antigua, y Marx es Apolo.
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un analista lee que fragmento de discurso, que pedazo de historia 
social está escrito allí. Y hay un punto de cruce muy fuerte con la 
reflexión estética, también, cuando la singularidad de una obra 
de arte es sencillamente impensable fuera de la historia del arte. 
Por otra parte, sí coincido con que el marxismo es el modo cientí-
fico de pensar la sociedad, y creo que el socialismo revolucionario 
es la posibilidad de un futuro menos brutal para el hombre. Pero 
aquí está la cuestión que me interesa: ¿es útil mantener separa-
das en compartimentos estancos a las dos grandes teorías del si-
glo XX, el psicoanálisis y el marxismo? Mi intento, lo que me hace 
interesante la clínica y soportable la explotación capitalista de la 
salud mental es leer en la palabra del analizante el envés de algo 
que es colectivo. Ahora bien, para pensar lo colectivo presente en 
el síntoma hace falta leer otros textos que el seminario de Lacan 
o las obras completas de Freud. Es la petición de Lacan para el 
analista: que conozca bien adónde lo arrastra su época. 

  

¡Golpea duro usted Maldonado! Yo trabajé con niños y adoles-
centes de las villas miseria y puedo asegurar que gozaban más 
que usted o yo con la pilcha Nike (de la salada por supuesto), el 
celular, el alcohol y el paco. Creo que a ese llenado se refiere Emi-
lio Gómez. Lo de la desconfianza mentada por Alejandro Lucero 
me parece que se refiere a la desconfianza al semejante, lo que 
no contradice lo que bien señalas de la confianza al capital, sus 
tarjetas y sus bancos.2

 
No coincido con la asimilación del sujeto al individuo. Acepto que 
eso hace la psicología y gran parte del lacanismo. Pero ya desde el 
Seminario 2 Lacan distingue la subjetividad, que está en lo real, 
del individuo. Y da el ejemplo del individualismo contemporáneo 
que comparte con la psicosis su creencia delirante en la libertad 
individual. No es una locura completa porque forma parte del 
orden (ideológico) de las creencias. Una clínica que muestre ese 
nivel de determinación social, sería necesaria para que el análisis 
no se reduzca a una salida fálica, amor y trabajo y ninguna tras-
cendencia social. Es verdad que mi postura se inscribe en la de mi 
escuela que rechaza el individualismo a ultranza del lacanismo 
que triunfa. Donde la mayoría leen goce singular y ahí se que-
dan, yo leo goce singular sólo situable desde lo social y lo político. 
Donde dicen singularidad como lo más propio yo digo marca que 
la cultura trazó en un cuerpo y en un psiquismo y que sólo es ac-
cesible al esclavo mensajero que la tiene trazada en su cabeza si 

2	  Nos referimos a los artículos Discurso, capitalismo y lazo 
social, Emilio Gómez, Letrahora nº 12, octubre 2014 y Lecturas sobre 
el acto político, Alejandro Lucero, Letrahora  nº 8, septiembre 2006.

¡Golpea duro usted Maldonado! Yo trabajé 
con niños y adolescentes de las villas miseria 
y puedo asegurar que gozaban más que us-
ted o yo con la pilcha Nike (de la salada por 
supuesto), el celular, el alcohol y el paco...

Pablo Garrofe
Miembro de la Escuela abierta de Psicoanálisis

Autor de “Lacan, entre el arte y la ideología”
pablogarrofe@yahoo.com
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Más abajo nos hemos permitido incluir 
una parte del prólogo de Diego Luis San-
román acerca de un texto panfletario de 
Giancarlo Sanguinetti, dicho libro ha 
aparecido con el título: “Informe verídico 
sobre las últimas oportunidades de sal-
var el capitalismo en Italia”, en el que el 
autor logra hacer llegar un texto a las altas esferas de la burgue-
sía y aristocracia italiana donde les intenta convencer de hacer 
participar al partido comunista de los entresijos del poder, con 
el sólo fin de ganar un aliado. Ya el título anuncia un contex-

to tramposo, un título tan largo sólo 
está a la altura de los grandes trata-
dos medievales, con esa retórica es 
capaz de llegar a las catacumbas de 
la ideología católica, a los muros de 
los castillos construidos para aislar 
las fortunas y salvarlas del popula-
cho y de la borrachera chabacana y 
poco refinada. Algunas estancias de 
poder se lo tomaran en serio. Pero 
también es un texto agitador y eviden-
temente está escrito para introducir 
un modo de acción en la maltrecha 
masa popular.

Diego Luis Sanromán analiza la fi-
gura de un bufón dinamitero que se 

introduce entre el aliento del pueblo y las entrañas del poder. 
Eludir la censura como forma de revolución.

Es una época convulsa en Italia donde la burguesía se ve atizada 
por largos secuestros y donde el aparato policial está más pen-

diente de lo que no se ve que de la gran 
exposición. En esa época en Italia era 
más difícil permanecer en la clandes-
tinidad que mostrar abiertamente las 
ideologías a campo abierto.

Al psicoanálisis le interesa la censura 
y sus modos de manifestación. El su-

peryó actúa como aparto censor de lo inconsciente, no le interesa 
lo que no está unificado o da muestras de debilidad, y también lo 
inconsciente muestra sus deformaciones en los sueños para que 
estas formaciones construyan su lenguaje.

Por otra parte, la censura se surte de sentido común, a medida 
que éste va creciendo no es necesario incluso que la censura sea 
realmente efectiva, sino que cada individuo actúa como policía 
del otro. Es difícil moverla, solamente el tiempo, la pregunta y el 
debilitamiento acaban moviendo sus cimientos. Se puede decir 
más bien que la censura cae, no se la tira abajo, sino que a modo 
de creencia, es una creencia en la que ya no se cree porque sus 
pantallas ya no sirven para tapar la sospecha. Lacan, el semina-
rio 26 “Topología y Tiempo” nos muestra este movimiento con 
un ejemplo: Las vacaciones del censor de Paris que produjeron 
un caos en los habitantes de la ciudad, de tal manera que su vuel-
ta hizo volver a la tranquilidad a muchos de sus pobladores. Cen-
sura necesaria para el cambio inesperado.

Hay ejemplos numerosos que consiguieron hacer caer estos mo-

Eludir l   censura 

Diego Luis Sanromán analiza la figura de un 
bufón dinamitero que se introduce entre el 
aliento del pueblo y las entrañas del poder.
Eludir la censura como forma de revolución.

... para el debate...

http://amputaciones.blogspot.fr/
http://amputaciones.blogspot.fr/
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Burlaburlando. 
Introducción del libro: “Informe verídico so-
bre las últimas oportunidades de salvar el capi-
talismo en Italia” de Gianfranco Sanguinetti.  
Ed. Melusina

La cadena de interrogantes con la que comenzábamos la sección 
anterior es también un détournement de la fórmula publicitaria 
que ilustraba la faja en torno al lomo y la cubierta de la edición 
que Mursia sacó en otoño de 1975. “¿Quién es Censor? –se pre-
guntaba al posible comprador- ¿Un conservador ilustrado? ¿Un 
reaccionario cínico? ¿Una personalidad de izquierdas oculta tras 
un seudónimo?” El reclamo comercial descuidaba, sin embargo, 
en su inocencia la carga de subversión que podía contener una 
triple respuesta afirmativa. Censor era un veterano de las filas 
situacionistas capaz de fingirse un liberal-conservador en una 
coyuntura en la que la burguesía italiana adoptaba de nuevo for-
mas y estrategias políticas abiertamente reaccionarias. Y resulta-
ba que Censor era tan hábil fingidor que el enemigo podía tomar 
por su propia voz aquello que en su mala conciencia ya no era 
capaz de nombrar y, tal vez, ni siquiera de pensar. Otros habían 
empleado antes armas iguales o parecidas -el propio Sanguinetti 
se refiere a Marx y Bauer y su apócrifo sobre la filosofía de Hegel, 
a Swift y a sus extremos remedios para acabar con el hambre en 
Irlanda o a la obra de Paul-Louis de Méré, al que curiosamente 
se apodaba Paul-Louis vigneron, como ilustres antecedentes de 
su hazaña-, pero lo cierto es que el revuelo provocado jamás ha-
bía sido tan notable.  

dos de censura que se extienden en periodos más o menos pro-
longados. “Para producir un psicótico hacen falta tres generacio-
nes”, nos dice Sigmund Freud, podríamos añadir, atravesadas 
por el silencio. Así las grandes épocas de represión atraviesan 
tres generaciones (la represaliada, la del silencio y la educada). 
El paso desde abajo a la toma del poder aparece como una pre-
gunta, ¿agitas o te sumas?, se podría decir que ésta es la distan-
cia que existe entre el enunciado y la enunciación, los elogios al 
poder no quieren decir que se estén sumando a él, sino que, a 
veces, permiten que éste baje sus defensas, solamente más tarde 
se puede ver cuál es la conclusión.

Con el texto de Sanromán - Burlaburlando - que presento a 
continuación, retomamos el tema de la censura y sus aper-
turas ya presentado en el Nro. 9 de la revista Letrahora en el 
texto “Preeminencia de la letra: Operación Moises” (https://
drive.google.com/file/d/0B0hzUkEjTSIGTkJLR18zeWlyR0U/
edit?pref=2&pli=1)

Esta vez desde la provocación en una sociedad que cada vez es 
más espectáculo...

Emilio Gómez
Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis y 

licenciado en Filosofía
 e3gob@hotmail.com

Diego Luis Sanromán analiza la figura de un 
bufón dinamitero que se introduce entre el 
aliento del pueblo y las entrañas del poder.
Eludir la censura como forma de revolución.

https://drive.google.com/file/d/0B0hzUkEjTSIGTkJLR18zeWlyR0U/edit?pref=2&pli=1
https://drive.google.com/file/d/0B0hzUkEjTSIGTkJLR18zeWlyR0U/edit?pref=2&pli=1
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siglo XX. Su Informe logró con creces aquello que su autor en-
mascarado se proponía: exhibir ante todos la desnudez del empe-
rador, provocar que el enemigo se viese obligado a salir a campo 
abierto y mostrar sus armas. Seguramente y en términos estra-
tégicos, nunca se logró tanto con tan menguados medios. San-
guinetti inauguraba de este modo la figura del hoaxer, que tanta 
relevancia va a adquirir en ciertos sectores de los movimientos 
anti-sistémicos a partir de la década de los noventa. El hoaxer es 
un bufón dinamitero, un impostor con la boca llena de metralla, 
un prestidigitador con aviesas intenciones. En el paso de varita 
que transforma a Censor en Sanguinetti se desdibuja paradójica-
mente la ilusión; lo que deja estupefacto no es el virtuosismo del 
truco, sino el desparpajo con que el mago descubre las hilachas 
podridas del do-
minio político-
espectacular.

En un trabajo 
reciente4, An-
dré Gattolin 
trata de esta-
blecer las notas 
definitorias del 
hoax y las con-
diciones de su 
uso subversivo. 
Comienza por 
señalar las ven-
tajas del térmi-

4	  André 
GATTOLIN, Pré-
lude à une théorie 
du hoax et de son 
usage subversif, 
Multitudes, nº 25, 
2006/2, p. 149-
157.

Sanguinetti –y en esto se revelaban las destrezas adquiridas en la 
escuela situacionista- inauguraba un modo de activismo mediá-
tico a la medida de la Sociedad del Espectáculo y abría el camino 
de esta suerte a una tradición subterránea de camelos antisis-
témicos que llegará con fuerza hasta la Italia de hoy. Él mismo, 
en carta a Debord del 15 de agosto de 19781, habla de una nueva 
falsificación que, al menos que sepamos, jamás llegó a redactar, 
a la que habría de darle el título de “Soluzioni tecniche di ques-
tioni politiche e sociali” y cuyo autor fingido sería esta vez nada 
menos que el Estado Mayor del Ejército italiano. El objetivo era 
trazar una historia de la provocación política que continuase y 
ahondase en las insoportables verdades establecidas por Censor. 
Pero si, como señala Andrea Natella2, a Sanguinetti le cabe el 
honor de haber sido un precursor de la estafa al poderoso, no 
puede decirse que fuese ni mucho menos el único. De hecho, a 
partir de 1977, el Informe se convierte en una especie de modelo 
de lo que será práctica común en la cultura contestaria italiana 
de las siguientes décadas. El estilo mao-dadaísta de las gentes de 
Radio Alice3, las acciones de los indios metropolitanos del movi-
miento estudiantil de Bologna o la malversación informativa que 
el semanario Il Male puso en práctica entre los años 1978 y 1982 
deben sin duda mucho a la burla de Censor. Y así hasta llegar a 
la experiencia de Luther Blisset y sus muchas prolongaciones y 
ramificaciones.

El humor ha sido descuidado en los manuales de politología y en 
los prontuarios para el buen gobernante. Y con razón, porque el 
humor tiene un efecto corrosivo que descompone la solemnidad 
con la que suele revestirse el poder. En todo caso, lo cierto es que 
de escribirse una historia de la humorada política –o mejor, sub-
versiva-, el panfleto de Sanguinetti ocuparía un lugar central en-
tre las formas más acabadas y efectivas producidas a lo largo del 
1	  Vid. Guy DEBORD, Correspondance. Volume II.
2	  Andrea NATELLA, Aux origines de l’usage subversif du canu-
lar en Italie, Multitudes, nº 25, 2006/2, p. 169.
3	  Sobre Radio Alice, se recomienda la película de Guido CHIE-
SA Lavorare con lentezza (2004).
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sión codificada, propios de las culturas seculares. En su versión 
contemporánea, el hoax conserva una fuerte filiación folklórica y 
se quiere descendiente directo de las grandes tradiciones dioni-
siacas y populares”6. 

Creo que en español nos pasa lo mismo. Tenemos broma, impos-
tura, timo, engaño, bulo, burla, apócrifo, camelo y muchos otros 
términos emparentados, pero ninguno de ellos cubre el mismo 
terreno semántico que el inglés hoax, o al menos no de forma tan 
sintética y precisa. Además los vocablos castellanos enumerados 
se centran casi de forma exclusiva en la falsedad y lo engañoso 
que pueda tener la acción del hoaxer y olvidan su reverso deses-
tabilizador y creador de desorden comunicativo y simbólico. El 
hoaxer no es un timador ni un simple engañabobos. Muy al con-
trario. A quienes desea engañar es a los que se tienen por listos, 
a aquellos –dicho de otro modo- que se consideran en posesión 
privativa de los mecanismos que generan información y sentido, 
y tienen poder para imponerlos. Y además con un solo y para-
dójico fin: que la trama de su falsificación sea de común conoci-
miento. Por otro lado, en los últimos años la palabra anglosajona 
ha ido haciéndose de uso habitual en castellano al paso que iban 
imponiéndose las actuales tecnologías de la infocomunicación y 
sus jergas particulares. Spam, spyware, hoax y muchos otros son 
términos que hemos ido adaptando sin preocuparnos por buscar 
sus equivalentes castellanos y acaso con algo de perezoso some-
timiento a la lengua dominante. En cualquier caso, que su em-
pleo en distintos contextos se haya extendido es algo que nos exi-
me aquí y ahora de buscarle mayores justificaciones al recurso a 

6	  Loc. Cit., p. 149.

no inglés frente al vocablo 
francés canular, su traduc-
ción más habitual. Canular 
–recuerda- procede de la 
jerga escolar o universita-
ria y equivale, más o me-
nos, al castellano novatada; 
por extensión ha llegado a 
convertirse en sinónimo de 
mistificación amable. Los 
diccionarios francés-espa-
ñol suelen traducirlo por 
farsa y sinónimos. La no-
ción de hoax tiene sin em-
bargo mayor fuste. Según 
el mismo autor, vendría a 

ser algo así como “el 
truco que se le hace 
a alguien para hacer 
pasar una cosa falsa 
por verdadera”; por 
su parte, el dicciona-

rio etimológico abreviado de la Oxford University5 recuerda que, 
en origen, significaba “deceive by a fiction” –engañado o burlado 
por algo ficticio- y lo hace derivar con cierta probabilidad del la-
tín corrupto hocus. Y hocus-pocus es, como se sabe, la fórmula 
que emplean los magos para obrar transformaciones milagrosas. 
La expresión tiene a su vez origen en un curioso equívoco: hocus-
pocus es el modo en el que, quienes eran poco duchos en cuestio-
nes de teología cristiana, compactaban el latín litúrgico “Hoc est 
corpum meum”, considerando que en el misterio eucarístico se 
producía en realidad una extraordinaria mutación mágica. “En 
sus fundamentos –concluye Gattolin- el hoax evoca tradiciones 
y rituales de simulacro, de inversión de los roles y de transgre-

5	  T. F. TOAD, The Concise Oxford Dictionary of English Etimo-
logy, Oxford University Press, 1986.

La noción de hoax, según Sanguinetti, ven-
dría a ser algo así como “el truco que se le 
hace a alguien para hacer pasar una cosa falsa 
por verdadera” y el diccionario etimológico 
lo hace derivar del latín  corrupto hocus.
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rior; de este modo queda expuesto en su cruda y ridícula desnu-
dez aquello que se ocultaba y que, en buena medida, fundaba su 
potencia de dominación en su carácter esotérico y en su misterio. 

Gattolin se hace también cargo de esta doble tendencia y de 
cómo el hoax cultiva una dimensión elitista a la vez que una di-
mensión popular. Es elitista –afirma- porque implica un cono-
cimiento profundo del medio al que se apunta, de sus códigos 
y de sus prácticas y exige del hoaxer un talento extraordinario 
para que la impostura resulte convincente. Aquí nos encontra-
ríamos todavía en la primera fase o fase mistificadora, pero con 
esto no basta. El hoax posee además una faceta popular porque 
nada tiene que ver con la broma o el chiste privados: su objetivo 
es alcanzar una audiencia lo más amplia posible. “Un hoax –con-
cluye- tiene siempre dos tipos de destinatarios: el blanco (un 
cuerpo o una cofradía restringida, pero que dispone de un po-
der efectivo), que es el objeto de la mistificación, y un gran au-
ditorio (idealmente, el pueblo), cuya simpatía y aprobación el 
hoaxer pretende atraer para evitar represalias, y al cual sobre 
todo quiere hacer llegar su mensaje”7. Huelga decir que el modo 
en que el activista se dirige a uno y otro objetivo también diver-
ge, porque el hoaxing es desde luego una apuesta radicalmente 
partidista y aspira a ser un instrumento de combate contra el 
poder. El enemigo ha de ser burlado con las mismas armas que 
generalmente emplea para engañar o disuadir a eso que suelen 
llamarse grupos o clases subalternas; y los desposeídos, someti-
dos y empobrecidos deben salir fortalecidos del ataque, un paso 
por delante –aunque sea pequeño- del que atribuye la norma y 
se reserva el azar. Cuando menos, podrán señalarlo con el dedo y 
decir: ‘Te veo, conozco tu jugada”.

7	  Loc. Cit.

un feo anglicismo, que además no resulta de fácil pronunciación 
para los hispanohablantes. Así que es el hoax lo que nos ocupa.

El hoax no puede, pues, identificarse con la impostura o –en el 
terreno de lo literario, que es el que tangencialmente nos inte-
resa- con la falsificación o el escrito apócrifo. En el mejor de los 
casos, un apócrifo es un hoax fracasado o mutilado. Al apócrifo le 
falta una pata para ser un hoaxing completo. Y esto es así porque 
el hoax funciona conforme a una performance de doble senti-
do: ascendente, en primer lugar, y descendente para concluir. Se 
puede hablar, en consecuencia, de una primera fase o fase mis-
tificadora, en la que el hoaxer intenta elevarse hasta los espacios 

en los que reside el 
poder y, mediante el 
engaño, hacerse pa-
sar por uno de los que 
manejan el cotarro 
simbólico. Esta pri-
mera fase es una con-
dición necesaria pero 
no suficiente para que 
pueda darse el hoa-
xing. Su perfección 
exige, en efecto, una 
segunda o fase revela-
dora, en la que el ac-
tivista mediático está 
obligado a revelar la 
engañifa y restable-
cer la verdad. En este 
segundo paso están 
permitidas la burla y 

la sátira. O dicho de otra manera: la impostura tiene que ser ne-
gada y superada en su negación. El hoaxer no pretende alzarse 
hasta los espacios mencionados más que para depositar su carga 
de ironía salvaje y explosiva y reventar los muros desde el inte-

El enemigo ha de ser burlado con las mismas 
armas que generalmente emplea para 
engañar o disuadir a eso que suelen llamarse 
grupos o clases subalternas.
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es que es más estúpida y está más desprotegida de lo que ilusa-
mente habíamos creído al principio. Sanguinetti, por ejemplo, va 
llenando el Informe de Censor de citas más o menos tergiversa-
das que en la fase reveladora de su acción funcionan como otras 
tantas cargas explosivas. Al final se permite reconocer:

“Que la mayoría de nuestros periodistas no sabe escribir, es algo 
que conocíamos; ahora sabemos incluso que ni siquiera saben 
leer. Ningún acontecimiento contemporáneo ha mostrado a pue-
blo más estúpido; y, puesto que no es posible que los italianos lo 
sean hasta tal punto, no hay mejor prueba de que son otros los 
que hablan en su nombre […]. Cualquier persona de cultura me-
dia habría descubierto de forma inmediata y con una gran facili-
dad que, por ejemplo, la carta atribuida a Luis XVIII es de hecho 
una muy conocida falsificación literaria de Paul-Louis Courier; 
que la que se atribuye a un diplomático ruso es un pasaje fácil-
mente reconocible de una muy famosa obra de Nietzsche; que 
abundan los largos détournements de textos de Tocqueville y 
que una página completa ha sido retomada de La Véritable Scis-
sion dans l’Internationale (París, 1972, Éditions Champ Libre); 
y otros mil evidentes atrevimientos. La última frase del Informe 
Verídico es, en sí misma, una enormidad claramente swiftiana. 
Y, sin embargo, nadie ha reparado en todo ello para extraer la 
única conclusión posible”.

De entrada podría decirse que el hoax tiene siempre consecuen-
cias desestabilizadoras, pues burla y se burla de los mecanismos 
de protección con que suelen aislarse las instancias productoras 
de sentido y de símbolos sociales. Sin embargo –afirma Gattolin-, 

El hoax tiene así mucho de juego. Pero no es un juego inocente. 
Sería más propio decir –como indica de nuevo Gattolin- que se 
trata de una manipulación lúdica de los códigos y de una pro-
vocación que, aunque en ocasiones se sirva del énfasis y la ca-
ricatura, no debe ser confundida con la mera parodia. También 
–indica el mismo autor- el hoax es, como la parodia, ‘un canto 
que finge o imita’ en su fase mistificadora, pero, al contrario que 
ésta, ha de someter sus exageraciones estilísticas a una discipli-
na estricta para que la trampa atrape a su presa. La parodia se 
descubre como engaño desde que echa a andar; el hoaxer, sin 
embargo, debe esperar agazapado el momento propicio para ha-
cer saltar la liebre de su burla. Entonces sí: entonces, todo está 
permitido. La chanza gamberra y malintencionada es, de hecho, 
una carta malévola que el activista mediático lleva guardada en 
la bocamanga. Si la víctima se ha tragado el pastel a pesar de 
los muchos indicios que señalaban que podía estar envenenado, 

Que la mayoría de nuestros periodistas no 
sabe escribir, es algo que conocíamos; ahora 
sabemos incluso que ni siquiera saben leer. 
Ningún acontecimiento contemporáneo ha 
mostrado a pueblo más estúpido.
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vez víctimas de las apariencias. […] He querido probar además 
que el partido de la revolución social puede, a partir de ahora, 
comprender al partido de la reacción estalino-burguesa mucho 
mejor de lo que éste es capaz de comprenderse a sí mismo; y he 
probado que el partido de la reacción no puede ni comprender ni 
aun reconocer al partido de la revolución, ni siquiera cuando este 
último llega hasta tales extremos para perjudicarlo.” 

se trata de una figura estilística cargada de ambigüedades que 
derivan de sus múltiples ámbitos de expresión. Hay, por ejem-
plo, el hoax que tan sólo intenta poner en crisis el principio de 
suspensión de la incredulidad que dota a los media de su terrible 
eficacia manipuladora. Sería el caso del joven Orson Welles y de 
su programa de radio sobre La Guerra de los Mundos. Está, por 
otro lado, el hoaxing bobalicón e insustancial que se ha converti-
do en un fácil recurso humorístico de cualquier programa televi-
sivo de cámara oculta. Y por último, podría incluso reconocerse 
un uso reaccionario del camelo mediático. Una muestra, según 
André Gattolin, serían los llamados Protocolos de los Sabios de 
Sión, que se harían pasar por un documento auténtico en el que 
se recogen las actas secretas del Primer Congreso Sionista convo-
cado en Basilea en 1897 por Theodor Herzl y servirían más tarde 
como alimento espiritual tanto de los pogromos zaristas cuanto 
a las matanzas antisemíticas de los nazis8. Aquí me parece que, 
sin embargo, Gattolin marra el tiro: los Protocolos no son el re-
sultado de un hoaxing, sino una simple impostura, pues haber 
revelado su condición ficticia, habría anulado por completo su 
eficacia propagandística. Sí es más cierto que el hoax, como cual-
quier otra táctica de lucha antisistémica, puede ser recuperado 
por el poder espectacular e invertido su sentido subversivo. Pero 
la acción de Sanguinetti también escapó a esta eventualidad; fue-
ra cual fuera la respuesta de los poderosos, quedaban enmaraña-
dos entre las cuerdas de la red que Censor había tejido con tanto 
esmero. Y así conseguía además dar la vuelta a la novena tesis, 
acaso la más conocida, de La Sociedad del Espectáculo9: lo falso 
se convierte, gracias al Informe, en un momento de lo verdadero.

“En el caso de la operación Censor –escribe Sanguinetti-, no hay 
duda de que los propietarios del espectáculo social fueron a su 

8	  Vid. Norman COHN, El mito de la conspiración judía mun-
dial: los protocolos de los sabios de Sión, Alianza Editorial, Madrid, 
1983.
9	  La tesis en cuestión dice así: “Dans le monde réellement ren-
versé, le vrai est un moment du faux”. Guy DEBORD, La Société du 
Spectacle, Gallimard, Paris, 1992, p. 19.

Diego Luis Sanromán
Doctor y Licenciado en Filosofía y Ciencias 

Políticas. Autor de “La Nueva derecha. Cuarenta 
años de agitación metapolítica” y otros.
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Cada país tiene una relación propia y particular con las ideas de 
Freud y el psicoanálisis. Es lo que Elisabeth Roudinesco denomi-
na “situación” 1del psicoanálisis refiriéndose al caso francés. Aun-
que podamos encontrar elementos transversales y transnaciona-
les, hay que considerar que el contexto cultural y sociopolítico 
local siempre condiciona las posibilidades de recepción, lectura 
y circulación de las ideas psicoanalíticas. Y hablo de “ideas psi-
coanalíticas” precisamente como manera de aludir a cierta forma 
de fragmentación de la teoría que, atendiendo al rigor histórico y 
no al epistemológico, permite el tránsito de “eso que ha sido de-
nominado psicoanálisis” en diferentes momentos históricos, de 
una disciplina a otra, de un saber a otro, adoptando infinidad de 
versiones y formas, tantas como objetos de estudio comprende el 
psicoanálisis. Hay casi tantas versiones de Freud como lectores 
de su obra pero, todas ellas inscriben, para una época determi-
nada, una visión de su figura y su pensamiento que comprome-
te las posibilidades de su proceso de expansión e incorporación. 
Nuestro horizonte, en tanto historiadores del psicoanálisis, ha de 
poder recoger este proceso y sus múltiples variables. 

Cualquier conocedor actual de la obra freudiana quedaría proba-
blemente sorprendido ante la lectura de aquello que se escribía 
sobre psicoanálisis en España durante las primeras décadas del 
siglo XX. La primera pregunta que generalmente podría invadirle 
sería si, en relación a su contenido conceptual, podemos llamar 

1	  Élisabeth Roudinesco introduce esta distinción para el caso 
francés y dice: “No hay psicoanálisis francés, sino una situación 
francesa del psicoanálisis, tan especifica como la de otros países. La 
teoría, como el pensamiento no tiene fronteras ni patria, pero las 
condiciones en las que se ejerce son siempre nacionales y lingüísti-
cas”. En Roudinesco, (1988) La Batalla de los Cien Años. Historia del 
Psicoanálisis en Francia 1 (1885-1939). Madrid, Fundamentos. P.12.

“psicoanálisis” a lo escrito en esos textos. El debate queda abier-
to. No obstante, desde la óptica del historiador, hemos de poder 
poner entre paréntesis nuestra comprensión moderna del psi-
coanálisis para descubrir estos fragmentos textuales como piezas 
fundamentales de la “situación” del mismo en nuestro país.

 
Atendiendo a esta mirada, que comprende una ampliación her-
menéutica de aquello que podemos considerar bajo el término 
“psicoanálisis”, desvelamos un amplio número de trabajos y ex-
periencias a las que dar un lugar en este relato. Y es aquí donde 
me gustaría detenerme.

En España resulta llamativa la ausencia de una verdadera re-
flexión sobre historia del psicoanálisis. La trayectoria de este sa-
ber se desconoce, quizás siguiendo la misma lógica por la que se 
desconocen, en lo cotidiano, otros muchos episodios de la his-
toria reciente de este país. Sobre psicoanálisis en España hay 
poco escrito. Y la bibliografía con la que contamos está elaborada 
principalmente por los historiadores de la ciencia que en las últi-
mas décadas “han producido una literatura amplia y objetiva del 
impacto de Freud en varios países”.2 No obstante estos trabajos 
generalmente no llegan a las escuelas y grupos de psicoanálisis 
clínico. En contraste con ellos, la historia institucional del movi-

2	  Glick, Thomas. F (1988) “El impacto del psicoanálisis en la 
psiquiatría española de entreguerras” en J.M. Sánchez Ron, Ciencia 
y Sociedad en España. Madrid: Edic. El Arquero-CSIC. Pp. 205-206.

¿Qué historia del psicoanálisis en España? 
Algunos fragmentos de su pasado.

En España resulta llamativa la ausencia de una 
verdadera reflexión sobre historia del psicoaná-
lisis. La trayectoria de este saber se desconoce.
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mismas se acompañasen de un prefacio (que sustituía al escrito 
por Ortega y Gasset en la primera edición de 1922). Dicho prefa-
cio fue añadido y, con la debida precaución, centró su argumento 
en el interés que podía suponer el conocer la evolución del pen-
samiento de Freud, aunque fuese para desestimarlo con mayor 
conocimiento; la clara separación entre la teoría y el ejercicio de 
la práctica; y la compatibilidad del psicoanálisis con la religión 
católica5. Así decía: “Para contestar a [este] punto recurrimos a la 

autoridad del Padre Gemelli, Rector y Profesor de la Universidad 
Católica de Milán y Presidente de la Academia Scientiorum del 
Vaticano. Este ilustre profesor y hombre de ciencia considera que 
el psicoanálisis debe ser estudiado con espíritu claro y ecuánime 
por el psicólogo e interpretado con un sentido cristiano. Lo mis-
mo que los escolásticos hicieron de Aristóteles un filósofo cris-
tiano, así, hoy día, podemos hacer que cuanto hay de útil en la 
doctrina de Freud sea aplicado con equilibrada mesura al mejor 
conocimiento de la mente humana. Con ello habremos ayudado 
al progreso de la ciencia y beneficiado al enfermo”6

 
No obstante el desconocimiento de este y otros episodios, ha con-
tribuido a la construcción popular de una narrativa sobre psicoa-
5	  Ibíd. P. 91.
6	  El Editor (1948), « Prólogo » en Sigmund Freud, Obras com-
pletas, Madrid, Biblioteca Nueva, vol. I, p. 13-14. 

miento psicoanalítico ha configurado un relato basado en su in-
terés corporativo y en la práctica ortodoxa del psicoanálisis. De 
este modo la traducción al castellano de las Obras Completas de 
Freud en 19223, y la figura del psicoanalista Ángel Garma (primer 
español miembro de la IPA), destacan como antecesores princi-
pales- a veces casi exclusivos- de la formación del primer grupo 
oficial de psicoanálisis en los años cincuenta y la posterior So-
ciedad Luso-Española de Psicoanálisis, reconocida por la IPA en 
1959. Sin embargo, desde nuestra perspectiva hermenéutica po-
demos localizar una genealogía mucho más rica y compleja en la 
que, lo primero que llama la atención es precisamente la falta de 
conocimiento que hay sobre el pasado español de ésta disciplina.  
Según mi experiencia, en el tiempo que llevo investigando sobre 
estas cuestiones, un psicoanalista en España tiene acceso antes a 
la historia del psicoanálisis en Francia, Alemania, Austria, Viena, 
Inglaterra o América que la del  país donde ejerce su clínica. Mu-
chas veces he escuchado la frase “pero si en España no hubo psi-
coanálisis” o, “el franquismo lo censuró”. Algo que, dependiendo 
de lo que entendamos por censura, no es del todo exacto. En 1946 
se suspendió la importación de la edición argentina del “Moisés” 
lo que señala la que parece ser la única censura oficial que aparece 
en la carpeta abierta del Archivo General de la Administración4. 
Las Obras Completas de Freud fueron reeditadas durante el fran-
quismo con el expreso consentimiento de la Administración que, 
entre 1947 y 1948, acordó el visto bueno siempre y cuando las 

3	  Esta traducción fue la primera, a nivel mundial, en reali-
zarse. Algo en lo que España fue doblemente pionera, pues también 
fue en este país donde se publicó la primera traducción conocida de 
Freud a nivel mundial en 1893. El texto era la “Comunicación preli-
minar” de Breuer y Freud, el cual apareció publicado anónimamente 
y casi de forma simultánea en la Revista de Ciencias Médicas de 
Barcelona y en la Gaceta Médica de Granada. Para más información 
véase Bermejo y Frígola, V. (1991), « La “Primerísima” traducción 
de una obra de Freud » Revista de Historia de la Psicología, 12 (3-4), 
341-344. 
4	  Druet, Anne-Cécile (2006), La psychanalyse dans l´Espagne 
post-franquiste. Paris: Universidad Paris IV-Sorbonne [Tesis de 
doctorado]. Pp-90-92.
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a varios niveles. Pero el mismo no fue prohibido de forma direc-
ta; si fue, en cambio, “maquillado”, y en este sentido censurado, 
para que dijese otra cosa distinta de la que decía. La estrategia fue 
permitirlo (esperando quizás su extinción natural) y controlar, 
en lo posible, el modo en el que podía ser leído y entendido en 
España; haciendo además hincapié en la “extranjeridad” del dis-
curso, ajeno a lo español (si observamos varios de los recortes de 
prensa durante el periodo franquista, las noticas sobre Freud son 
reseñadas, en muchos casos, en la sección de sucesos extranjeros. 
Del mismo modo, se alude, de forma recurrente, a la condición 
judía de Freud y a la incompatibilidad de ésta con la sociedad 
española, católica en su mayoría.). El régimen de Franco ejerció 
una represión incuestionable, que evidentemente afectó a la libre 
circulación de ideas, del psicoanálisis como de tantas otras. 

Realizadas estas breves anotaciones, que pretenden estimular 
una actitud crítica en el lector, me parece interesante traer un 
pequeño fragmento de este relato que, como botón de muestra, 
sirva para mostrar esa otra forma de aproximarse a la impronta 
social, cultural y científica del psicoanálisis en España, condición 
de posibilidad de su presente y, si se me permite, de su posible 
futuro en nuestro país.
 
Quiero relatar, de forma muy general, la lectura e incorporación 
del psicoanálisis llevada a cabo por algunos psiquiatras y juris-
tas españoles durante las décadas de 1920-1930 en el marco del 
contexto de renovación científica y social de las ideas y  prácticas 
en torno a la sexualidad. El análisis de este periodo nos permi-
te mostrar, atendiendo a un concepto amplio de “recepción” que 
comprenda los usos no ortodoxos, las adaptaciones e incluso las 
referencias críticas al mismo7, la construcción cultural y multidis-
ciplinar del psicoanálisis en España.  

7	  Ben Plotkin, Mariano. (1996) “Psicoanálisis y política: la 
recepción que tuvo el psicoanálisis en Buenos Aires (1910-1943)”. 
Redes, 3 (8): 163-198. P. 174. 

nálisis articulada en torno a una lógica de rechazo supuestamente 
ejercida por “lo español”. De esta forma la incursión del psicoa-
nálisis en España se configura sobre esta idea de aislamiento e 
incluso inexistencia. Pero esto es matizable. No vamos a negar las 
dificultades de este saber en su encuentro con la cultura españo-
la, principalmente en lo tocante a la moral y al conservadurismo 
científico y cultural. Ni el control que sobre esta materia ejerció la 
psiquiatría franquista y la religión católica, maquillando sus con-
tenidos e ignorando su inclusión en la formación “psi” o en el dis-
curso médico oficial. Y, en este sentido, la incorporación clínica 
del psicoanálisis ha vivido y vive en la actualidad un éxito dudoso, 
no escaso de trabas y faltas de reconocimiento. Pero esta tensión 
no se traduce necesariamente en una ausencia de Freud en Espa-
ña, una exclusión o una marginación directa del psicoanálisis -y 
los psicoanalistas-. El lugar de enunciación de esta historia nos 
obliga a cuestionar (al menos desde el paradigma histórico) esta 
lógica desde la que se construye una imagen casi exclusiva de re-
chazo o persecución del discurso psicoanalítico y, junto a él, la 
cuestionable imagen de un Freud –o un movimiento freudiano- 
que pareciese erigirse en héroe aislado frente al saber científico 
de su época, tanto en Europa como en España.
 

Como veremos más adelante, el psicoanálisis tuvo cabida en los 
discursos médicos y científicos de las primeras décadas del siglo 
XX y, de forma evidente, el contexto de la Segunda República 
tuvo mucho que ver con esta recepción. De igual modo, el inicio 
de la dictadura franquista supuso para el psicoanálisis, igual que 
para otros muchos saberes,  el inicio de un periodo de represión 

La traducción al castellano de las Obras 
Completas de Freud en 1922, y la figura del 
psicoanalista Ángel Garma (primer español 
miembro de la IPA), destacan como antece-
sores principales del primer grupo oficial de 
psicoanálisis en los años cincuenta.
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la sociedad en el terreno sexual, educar desde la infancia, preve-
nir la enfermedad y proteger jurídicamente los derechos e insti-
tuciones –matrimonio y familia- creadas en torno a ello, al mis-
mo tiempo que se modernizaban sus categorías.

 

Aparecieron también los primeros casos de experimentación en 
clínica psicoanalítica de la mano de los psiquiatras Emili Mira i 
López y César Juarros. Este último afirmaba en la primera reu-
nión de la Liga de Educación Social celebrada en la Federación 
Tabaquera en 1927 que  “el niño tiene sexualidad”9 en una clara 
actitud freudiana, en la que insistiría en su ciclo de conferencias 
sobre psicoanálisis publicadas en el libro Los horizontes del psi-
coanálisis (1929). Mira y Juarros hicieron una lectura del psicoa-
nálisis acorde con su tiempo y el contexto que les tocó vivir. Su 
aplicación reducía, como hicieron la mayoría de sus contempo-
ráneos, el psicoanálisis a “herramienta útil” dentro del dominio 
de la psiquiatría, alejándose, por tanto, de la ortodoxia psicoana-
lítica que sólo Garma parecía defender. Eran psiquiatras de pro-
fesión, con una formación principalmente biologicista -fruto de 
la relevancia en España de las aportaciones de Santiago Ramón 
y Cajal y su escuela- que veían con buenos ojos el psicoanálisis y 
lo usaban como terapéutica válida para determinados casos. Aun 

9	  Juarros, César., discurso sobre la “Igualdad sexual” publica-
do por el diario El Sol,8 de enero de 1928.

Bajo el paraguas del progresismo médico y junto con la introduc-
ción del discurso sexológico en España, el psicoanálisis irrumpió 
como saber científico que legitimaba los intereses normativos e 
higienistas de la Reforma Sexual llevada a cabo durante la Segun-
da Republica española (1931-1936). Aquello que a principios del 
siglo XX había ocasionado el escándalo del sector médico sobre 
el pensamiento de Freud, fue retomado a la luz de esta reforma, 
que localizaba en la sexualidad su punto de interés y el lugar des-
de el que retomar la teoría freudiana. Las ideas del psicoanálisis 
fueron debatidas, reformuladas y adaptadas. Y finalmente fueron 
puestas al servicio de otros intereses diversos a aquellos para las 
que habían sido gestadas en el contexto freudiano. El psicoaná-
lisis participó en los debates sobre educación sexual, feminismo, 
prostitución, eugenesia y salud mental. Importantes figuras de la 
medicina y la psiquiatría como Gregorio Marañón, José Sanchis 
Banús, Gonzalo Rodríguez Lafora, Ángel Garma o César Juarros, 
y del derecho como Luis Jiménez de Asúa o Quintiliano Salda-
ña, incorporaron algunas ideas psicoanalíticas a su pensamiento. 
Hablaban de sexualidad infantil, libido, narcisismo, sublimación, 
satisfacción pulsional, principio de placer, principio de realidad, 
análisis de sueños, etc. De forma asidua se introducían estos con-
ceptos en conferencias y textos que reflejaban las preocupaciones 
eugénicas e higienistas de sus autores. La creación de institucio-
nes como la Liga Española para la Reforma Sexual sobre Bases 
Científicas (1932) o la promulgación de la primera Ley de Divor-
cio española de 19328, respondían a este proyecto, revistiéndolo 
de un fundamento científico y legislativo. Se trataba de ilustrar a 
8	  En el debate en el Congreso participaron varios de estos 
autores que, en su preocupación higienista, se interesaron por los 
aportes psicoanalíticos en la comprensión de la neurosis. El texto 
estaba redactado por Luis Jiménez de Asúa, asesorado en materia 
psicológica por Sanchís Banús, ambas figuras interesadas en la 
incorporación del psicoanálisis a la psiquiatría y al derecho.  

El psicoanálisis participó en los debates so-
bre educación sexual, feminismo, prostitu-
ción, eugenesia y salud mental.
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sobre la vida sexual (1929) título que recuerda al texto de Freud 
Tres ensayos sobre teoría sexual (1905), que presumiblemente 
conocía.

Poco antes Gonzalo Rodríguez Lafora anunciaba en el diario El 
Sol (periódico de divulgación popular, y por tanto no dirigido ex-
clusivamente al sector médico) “En otros tiempos hubiera pare-
cido atrevido hablar objetivamente de los problemas de la sexua-
lidad: pero hoy día el asunto es del dominio público. Desde hace 
unos años, hombres de ciencia como Kraft-Ebbing, Forel, Freud, 
Hirschfeld, Ellis, y otros muchos, se han atrevido a afrontar estos 
estudios sin temor a las críticas picantes de los lectores, y hoy día 
el problema sexual puede ya pasar a ser tema de vulgarización, 
como ha pasado ya en algunas naciones, a las escuelas de ado-
lescentes, en la forma de lecciones aclaratorias de los misterios 
de la sexualidad (educación sexual). La finalidad práctica de este 
movimiento se desprenderá como conclusión de nuestro trabajo. 
El mentalista vienés Freud, original investigador de los proble-
mas sexuales o iniciador de las tendencias pansexualistas en la 
explicación de los mecanismos productores de las neurosis y 
locuras, es el que ha elaborado una concepción más profunda 
y atrevida del asunto que nos ocupa. Su teoría de la sexualidad 
tiene algunos puntos aún no completamente aceptados, que re-
chazamos de pronto, porque parecen herir nuestros sentimientos 
más elevados, pero el análisis desapasionado y la introspección 
o autoobservación sincera y paciente va luego lentamente ha-
ciéndonos conceder a Freud la razón en muchas de sus atinadas 
observaciones”13

No faltaban, de igual forma, los grandes detractores del pensa-
miento freudiano que, como un bajo continuo musical, insistían 
en su empeño (podemos localizar esta postura a lo largo de toda 
la historia del psicoanálisis en España) por alertar a la sociedad 

(759): a002. doi: http://dx.doi.org/10.3989/ arbor.2013.759n1001
13 Rodríguez Lafora, Gonzalo “Los misterios de la sexualidad”, Diario 
El Sol, 1 de enero de 1918. 

así defendieron y entendieron mejor que sus predecesores los 
conceptos psicoanalíticos, publicando los resultados de su pen-
samiento y práctica clínica10 en lo que podemos entender como 
un claro intento de incorporar la “técnica”11 del psicoanálisis al 
panorama médico español.

Pero, como hemos dicho, la incorporación del psicoanálisis tuvo 
también otra función, sirviendo de argumento científico en las 
estrategias normativas de la Reforma Sexual. Gregorio Marañón, 
caracterizado por un pensamiento principalmente biológico y de-
terminista de la sexualidad 12, escribió sin embargo Tres ensayos 

10 Juarros publica en Los progresos de la clínica un trabajo “Sobre un 
caso de obsesión por contagio curado por psicoanálisis” y Mira i Ló-
pez publica en Anals de l´Academia i Laboratoti de Ciencies Medíques 
de Catalunya un caso tratado a partir del psicoanálisis. 
11  Hablamos de incorporación y uso del psicoanálisis como “técnica” 
o “herramienta útil”, precisamente aludiendo a la fragmentación que 
sufrió la teoría, de la cual se toman aquellas partes o ideas que inte-
resen según los objetivos o los procedimientos propios de otro campo 
disciplinar, en este caso la psiquiatría y el derecho, y según un contex-
to social determinado (en este caso las reformas sociales de las pri-
meras décadas del siglo XX). Una de las características que definen 
al psicoanálisis es que éste reclama para sí un fundamento científi-
co propio, independiente al conjunto de axiomas que conforman la 
psicología o la psiquiatría. Y junto a este cuerpo doctrinal, reclama 
unos procesos internos de formación y praxis, definidos en relación al 
mismo. La fragmentación del psicoanálisis en ideas y/o partes útiles 
–y en este sentido despojados de su funcionalidad inicial, y transfor-
mados en elementos protocolarios- forma parte de las características 
del proceso de recepción del psicoanálisis  en España y, en general, en 
varios países de América y Europa. 
12 Balaguer, E. (2013). “Marañón y la medicina en España”. Arbor, 189 

La incorporación del psicoanálisis tuvo tam-
bién otra función, sirviendo de argumento 
científico en las estrategias normativas de 
la Reforma Sexual con “Tres ensayos sobre la 
vida sexual” de Gregorio Marañón.
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plicaría el éxito de ventas de la traducción de las Obras Comple-
tas de Freud, con hasta 15.000 ejemplares vendidos sólo antes de 
la  Guerra Civil.16 

El contexto cultural de renovación y modernización de los años 
20 y 30 encontró en el psicoanálisis un discurso valido para pro-
blematizar sus propias categorías. Así, “tanto la nueva ciencia 
sexológica como las contribuciones de la psiquiatría y el psicoa-
nálisis aportaron elementos discursivos y propiciaron iniciativas 
políticas tendentes a una profunda reforma de las costumbres se-
xuales en una sociedad cada vez más urbana, laica y democrática. 
Un camino hacia la modernidad que (…) se truncó tras la Guerra 
Civil, cuando la dictadura franquista y el nacionalcatolicismo su-
primieron durante años las libertades políticas, pero también im-
pusieron una “moral” que impregnó de manera opresiva y repre-
siva la cultura y la vida cotidiana y, por supuesto, la sexualidad de 
los españoles”17

Hay que decir, antes de concluir, que la interpretación de estos 
sucesos queda “a medias” sin una lectura que plantee las rela-
ciones de poder y control social que estas estrategias esconden 
en nombre del progresismo médico y la modernización social 
(y por ende, en nombre del psicoanálisis). Lectura que, aunque 

16 Carles, Francisco. Muñoz, Isabel. Llor, Carmen. y Marset, Pedro. 
(2000), Psicoanálisis en España (1893-1968). Madrid: Asociación Es-
pañola de Neuropsiquiatría. P. 85.
17 Huertas, Rafael y Novella, Enric. (2013) “Sexo y Modernidad en 
la España de la Segunda República. Los discursos de la ciencia”. 
Revista Arbor 189 (764). a090. doi: http://dx.doi.org/10.3989/
arbor.2013.764n6013, p.7.

sobre los peligros de la propagación de la “peste” psicoanalítica. 
José María Villaverde14 será en este periodo uno de los autores 
que arremeta con argumentos moralistas e ideológicos, en nada 
vinculados a razonamientos médicos o científicos, contra Freud 
y sus seguidores: “Este conjunto de disparates que forman el Psi-
coanálisis, repetimos, no debe tomarse en serio. Y a los psicoa-
nalistas menos aún. Quienes ante niñas de diez o doce años, y a 
sabiendas de cómo están educadas las señoritas de la clase media 
española, no reparan en preguntarles si se masturban, si lo hacen 
con la mano izquierda o la derecha, si sueñan con algo largo que, 
traducido al lenguaje psicoanalítico, no significa sino el miembro 
viril de su señor padre; en realidad no merecerían ni aun ocupar-
se de ellos. (…)¨Yo quisiera ver uno de estos psicoanalistas que, 
teniendo enferma con fenómenos neuróticos a su madre, herma-
na, hija o mujer, la pusiese en manos de otro que le demostrase 
que todo ello era debido a que no podía satisfacer sus ansias se-
xuales con un íntimo amigo del marido”15

Estas posturas, a mi juicio, lejos de soterrar el interés por Freud y 
el psicoanálisis, avivaban la curiosidad de muchos por descubrir 
en la obra freudiana las supuestas exageraciones y barbaridades 
proferidas por el neurólogo vienés. Fenómeno que, en parte, ex-

14  Resulta curiosa la trayectoria de Villaverde. En 1914, residente en 
Zúrich y alumno de Bleuler, era aun partidario de Freud, pero tras 
intentar sin éxito el análisis de sueños y el uso de las asociaciones 
jungianas controladas se hizo en los años veinte profundamente anti-
freudiano (En Glick, Thomas, (1981), «Psicoanálisis, reforma sexual y 
política en la España  de entre-guerras », Estudios de Historia Social, 
(16-17), 7-25.)
15 Villaverde, JM (1923) “Algo sobre el movimiento psicoanalítico de 
la actualidad” , La Medicina Ibera, 18 (330), 208-212. P.208. 

El contexto cultural de renovación y moder-
nización de los años 20 y 30 encontró en el 
psicoanálisis un discurso valido para proble-
matizar sus propias categorías.

Un camino hacia la modernidad que (…) la 
dictadura franquista y el nacionalcatolicismo 
suprimieron durante años imponiendo una 
“moral” que impregnó de manera opresiva, 
la sexualidad de los españoles.



esbozada, queda abierta en este texto, pero que, como condición 
crítica, es casi la más importante. Mi intención entonces ha sido 
quizás mas sencilla, queriendo interpelar sobre el relato histórico 
del psicoanálisis a los propios psicoanalistas. Cuestionar, en rela-
ción a esta historia, su construcción desde el presente al pasado y, 
al mismo tiempo, desvelar su intervención desde el pasado al futu-
ro. Problematizar por tanto, a través de la comprensión política y 
cultural concreta, la actualidad de la situación del psicoanálisis en 
España. Un camino de ida y vuelta, de condensación y metonimia, 
en el que pensar y pensarnos – en lo tocante al psicoanálisis-, here-
deros culturales y participantes imaginarios de esta historia.   

Silvia Lévy Lazcano
Investigadora pre-doctoral en CCHS-CSIC  

y Licenciada en Filosofía.
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(Centro de Ciencias Humanas y Sociales del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas) de España.
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Victoria Ocampo es una escritora argentina, nacida en Buenos 
Aires en 1890, criada en el seno de la oligarquía rioplatense y 
educada con institutrices especialmente traídas de Europa para 
ella y sus otras cinco hermanas. Ella y su hermana menor, Silvina, 
se destacaron especialmente en el ambiente cultural y literario 
del siglo XX: su hermana ha sido una de las mejores cuentistas de 
la narrativa argentina y ella se distinguió no sólo por su obra sino 
también por su capacidad de gestión cultural. Entre sus obras, se 
destacan las páginas dedicadas a su  Autobiografía y Testimonios. 
En 1931 funda una revista fundamental en la historia de la 
literatura argentina, Sur; y se propone en ella no sólo difundir a los 
escritores argentinos escribieron Jorge Luis Borges, Adolfo Bioy 
Casares, Julio Cortázar, entre tantos otros; sino también publicar  
y traducir a escritores extranjeros. Una parte importante de su 
obra la conforman las cartas que se escribía con la familia y con 
escritores, filósofos e intelectuales de la época. Precisamente, este 
artículo surge a partir de algunas cartas que escribió a su hermana 
y en la que le cuenta que conoció a Jacques Lacan, en 1930.  

Imaginar a una Victoria Ocampo con 40 años y a un Jacques La-
can de apenas 29 años juntos, entre las sábanas, recorriendo Pa-
rís, cenando con amigos comunes – Paul Valéry, Jean Cocteau, 
yendo a la ópera, al teatro es toda una tentación para quienes 
compartimos el gusto por el psicoanálisis y la literatura. Justa-
mente, las cartas que Ocampo enviaba a su familia desde París 
nos permiten imaginar una versión criolla de aquel centro del 
mundo que captó –resaltando el estereotipo Woody Allen en  
Midnight in Paris . En ese entonces, a pesar de la Gran Guerra, 
Francia no estaba tan golpeada y París era el centro del mundo. 
Esto, con sus matices, es fácil de reponer, lo extraño es imaginar 
a una argentina, hija de la oligarquía porteña, políglota, culta en 
un sentido bien clásico del término y a un francés, en ese en-
tonces dedicado a la psiquiatría, amigo de los surrealistas; jun-

tos en el ensayo de  La voix humaine de Cocteau, escuchando 
el grito sarcástico de Paul Eluard que inaugura un escándalo de 
trasfondo homosexual. A Ocampo no le interesaron esos chismes 
y consideró que la obra era un folletín de mal gusto, “cést una 
prostitution du Coeur” (Ocampo, 1997: 29) según sus palabras; 
a Lacan le pareció excelente y de la discusión que supuso esta 
diferencia estética no pudieron retornar. La historia entre ellos 
tiene dos finales, este es uno, que resulta un poco drástico, pero 
eso no es consecuencia de la pasión sino de la escasez de fuentes 
con las que contamos.  

Para pesar de quien investiga y alegría de quien inventa, sólo 
quedan unas pocas cartas en las que se refiere a él, dirigidas a su 
hermana Angélica. En 1930, Ocampo está, digamos,  viviendo en 
París – para ella pasar meses en diferentes ciudades de Europa 
era más que un viaje, era su otro lugar en el mundo. Ella, en 
aquél entonces, más allá de algún ensayo, sólo había publicado  
De Francesca a Beatrice (1924) y ya estaba pergeñando la revista  
Sur, cuyo primer número saldría al año siguiente, y sí tenía un 
ansia notable por estar y actuar en el centro del mundo, es decir, 
por profundizar las relaciones sociales en los ambientes artístico 
intelectuales de París. Ocampo no era una simple espectadora 
sino que organizaba reuniones, se preocupaba, organizaba, opi-
naba y ya planificaba llevar de Europa a Buenos Aires a diferen-

“Tenemos en común el gusto por el disparate.” 
Sobre el encuentro entre Victoria Ocampo y Jacques Lacan

Imaginar a una Victoria Ocampo con 40 años 
y a un Jacques Lacan de apenas 29 años jun-
tos, entre las sábanas, recorriendo París, ce-
nando con amigos comun es toda una tenta-
ción para quienes compartimos el gusto por 
el psicoanálisis y la literatura.
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Italia con Tagore, a quien ayuda ante el robo de sus pasaportes. 
Entre estas cartas, tenemos cinco que abarcan los meses de ene-
ro y febrero de 1930 y en las que Ocampo comenta su encuentro 
con Lacan. Los hechos e impresiones son los siguientes. La pri-
mera carta es la del deslumbramiento. Le cuenta a Angélica que 
estuvo cenando en la casa de Josefina de Atucha junto con León 
Paul Fargue, George Henri Riviére y “un muchacho, Jacques La-
can, de quien me estoy haciendo, a pasos agigantados, muy ami-
ga.” (Ocampo, 1997: 17) Cenan, van a la Ópera, se despiden. No 
termina de llegar ella a su casa que recibe el llamado de Lacan: 
quiere verla, Victoria viaja casi una hora hacia el hospital donde 
estaba él de guardia y charlan hasta las cinco de la mañana. Dice 
de Lacan: “es lo contrario de Drieu1 , física y moralmente. Pelo 
negro o casi, entusiasmo, entusiasmo y entusiasmo, gran boca; 
¡la boca más y más simpática que te puedas imaginar!” (Ocampo, 
1997: 17) Luego, describe la inestabilidad emocional de Drieu, 
y, como pensando en voz alta, dice que tendría que presentarle 
a Lacan para que le dé algún remedio. Se despide con un hasta 
mañana y coloca luego, a modo de pos data: “Lacan es inteligen-
tísimo. Me gustaría que lo conocieras” (Ocampo, 1997: 18) 
 
La segunda carta es la del amor ya consumado. El 20 de enero 
le dice a su hermana que la extraña y que no se preocupe por 
su enfermedad, que ya mejoró gracias a que “Jacques Lacan me 

1 Pierre Drieu La Rochelle (18931945) es un escritor y ensayista fran-
cés, amigo de Paul Valéry entre otros. Sintéticamente, participa de la 
1era guerra, donde es herido y vive con la culpa de haber sobrevivido. 
Es muy pesimista respecto de Francia y del mundo. Apoya la ocupa-
ción alemana, por lo cual es bastante condenado. Después de varios 
intentos, se suicida en 1945. Ocampo lo conoce en París en 1929, un 
año antes de conocer a Lacan, en una escena similar: una cena con 
amigos o conocidos comunes. Ella queda encantada con él: por su 
conversación, su cinismo y sus lecturas. Compartían largas camina-
tas en las que ella disfrutaba de escucharlo hablar de sí, de sus novelas 
y de sus ideas sobre Francia. Ocampo lo acompaña en sus desequili-
brios emocionales, se ocupa y preocupa por él. Es una personalidad 
que le afectó, como puede leerse en el tomo V de su autobiografía. En 
el tiempo en que conoce a Lacan ella ya es muy amiga de él, lo conoce 
bastante íntimamente, por eso no sorprende que lo compare con él.  

tes escritores, filósofos y artistas, tarea a la que se abocaría gran 
parte de los años siguientes. Además, escribía y mucho. Páginas 
y páginas entre cartas, autobiografías, reseñas, ensayos, testi-
monios. Escribía para decir que no era una escritora, que solo 
buscaba un modo de expresión. Lugar paradójico que le es útil 
para descartar los géneros tradicionales – cuento, poesía, novela 
e innovar en aquellos géneros que están más al margen y que en 

su mayoría suponen que escribir tiene que ver con el yo, con la 
vida vivida. Esta digresión pretende comentar justamente que 
las cartas dan cuenta de eso: de una vida potente, apasionada, 
que merece ser contada.  

Las fuentes de este relato, como decía, son cartas breves, de no 
más de una carilla, y logran generar el efecto de una comunica-
ción fluida entre ella que está en París y su madre y hermana 
que están en Buenos Aires. Escritas a veces en español, a veces 
en francés y a veces en ambos idiomas, lo que da cuenta de su 
relación cómoda en ambas lenguas y en ambos países. (París, 
incluso más que New York, Londres o Roma, es su ciudad tanto 
como Buenos Aires.) Así, por ejemplo, cuenta que conoce a Joan 
Miró quien le parece una grata persona pero cuya obra, dice, sólo 
vale por los colores, se reúne con Eisenstein de quien destaca su 
inteligencia y planea traerlo a la Argentina, pasa unos días en 
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Ocampo, mujer y sudamericana, no sólo con una personalidad 
bastante fuerte sino que además, desde muy jovencita, con la ca-
pacidad de dejar en evidencia los diferentes matices del machis-
mo con los que se iba encontrando. En fin. Si la cronista tuviera 
más imaginación, esto sería un cuento.  

Sigamos. Luego de este vertiginoso mes en el que transcurre el 
encuentro, el amor, la decepción y la separación nos quedan unos 
pocos indicios más para imaginar el epílogo. En 1945, Ocampo, 
desde Buenos Aires le pide por carta a Roger Caillois que está en 
Europa, que trate de ubicar a Lacan. La situación histórico po-
lítica es hostil, París recién se recuperaba de la ocupación ale-
mana. Sin ir más lejos, dice Caillois: “Las condiciones naturales 
han mejorado mucho, particularmente la alimentación; hay 
café, té, etc., en una cantidad sin duda justa, pero eso no tie-
ne nada de dramático y ni siquiera es verdaderamente insufi-
ciente” (Ocampo Caillois, 1999: 159). Le cuesta ubicar a Lacan, 
finalmente lo hace y cena con él. Caillois le comenta de la preo-
cupación y hasta el arrepentimiento de Lacan ante su inflexibi-
lidad con ella. Quince años después, ninguno se ha olvidado de 
aquellos momentos. Ahora París es triste y ruinosa; y ellos ya son 
personajes célebres y con ambas carreras en pleno desarrollo. 
Este breve encuentro mediado por Caillois, amigo y amante de 
Ocampo, no es el último. Quizás sí. Difícil saberlo. 
 
Por último, recordemos que en los ’70, analistas, escritores, filó-
sofos de diferentes grupos y procedencia ya habían leído a Lacan, 
sin ir más lejos, en algunas revistas,  Literal por dar un ejemplo, 
se publican textos suyos y proliferan las aplicaciones de sus ideas 
en la crítica literaria, entre tantos otros ámbitos de influencia. 

No viene al caso la descripción de la recepción de Lacan en Ar-

limpió la garganta con un desinfectante maravilloso. Ya no me 
incomoda pero tengo el resfrío en la nariz.” (Ocampo, 1997: 19) 
Inmediatamente, como retomando una pregunta de su herma-
na, le cuenta que Drieu sigue pesimista, inestable y esquivo a la 
gente ya que no quiso ir con ella a ver ballet cuando se enteró que 
se sumaban otras personas. Otra vez, contraponiéndolo a Drieu, 
dice de Lacan que es “un individuo no menos singular en otro 
género. Inteligente y ambicioso. Lleno de no sé qué energía des-
aforada que lo devora física y moralmente. Con sueños napoleó-
nicos de poderío. Trabaja en el hospital. Escribe (“Je chante pour 
moi meme”: es decir no publica). Sale, no sé a qué hora duerme, 
ni a qué hora come. Odia a Paul Valéry y escribe versos valé-
ricos.” (Ocampo, 1997: 20) Transcribe uno a modo de ejemplo. 
Narra divertida cómo ambos se ríen imaginando lo que dirían 
sus amigos al verlos juntos. Dice: “Tenemos en común el gusto 
del disparate” (Ocampo, 1997: 21) 
 
La tercera carta, del 7 de febrero, es la del comienzo de la de-
cepción. Se queja de su carácter: “es extraordinariamente inte-
ligente, pero de un carácter intolerable peor que Drieu a pesar 
de ser totalmente distinto. Nos peleamos diariamente y a cada 
rato tomo la resolución de no verlo más. Pero como no tiene 
reemplazante que se le asemeje, lo sigo viendo”. (Ocampo, 1997: 
24) Las dos últimas cartas – del 15 y 16 de febrero son las de la 
pelea y distanciamiento definitivo, luego de haber visto la obra 
de Cocteau. Este es el primer final de la historia. 
 
Ocampo describe a un joven Lacan, médico, con aspiraciones 
poéticas, apasionado y feliz entre los surrealistas que a ella no 
le simpatizaban demasiado. Lo siente dueño de una energía des-
bordante que en ciertos momentos la fascina por su irreverencia 
y provocación; y en otros, padece ante sus arranques de mal-
humor y terquedad. Se enamora tanto de su inteligencia como 
de su boca, detecta sus ansias de poder e intuye al Lacan futuro 
cuando se pregunta hacia dónde va su frenesí, qué es lo que de-
sea, dónde quiere estar. Finalmente, se harta de su carácter. La 
aventura conjetural nos permite imaginar que deben haber sido 
ambos muy explosivos si él era tan imponente y se encuentra con 

Ocampo describe a un joven Lacan, médico, 
con aspiraciones poéticas, apasionado y feliz 
entre los surrealistas que a ella no le simpa-
tizaban demasiado.
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gentina, pero la traigo a colación porque más allá de sus particu-
laridades, aquellos grupos más o menos lacanianos estaban muy 
lejos, generacional e ideológicamente, del conservadurismo – y 
extranjerismo que conformaba la imagen de Ocampo en aquél 
momento. No obstante, en aquellos años, Lacan la recuerda. Ella 
está ya grande y enferma, él intentó encontrarla, no sabemos si se 
vieron o si él le envía sus libros con algún amigo en común, pero 
en la biblioteca personal de Ocampo hay dos libros de él  Encore 
y Les écrits techniques de Freud , fechados  21 de marzo de 1975 
y con sendas dedicatorias. Una dice: “Qué raro que nos encon-
tremos hoy, Victoria” y la otra “Victoria, amor mío, te dedico 
esto”. Extrañas palabras, dirigidas a dos mujeres distintas. En la 
primera, los imagino a ambos parados, enfrentados, mirándose 
a los ojos, buscando allí a aquellos jóvenes entusiastas que no 
eran aún ni Victoria Ocampo ni Jacques Lacan; y encontrándose 
con la vejez. Y en la segunda, en cambio, radiantes, como si no 
hubiera pasado casi una vida entera entre ellos y se encontraran 
de nuevo compartiendo el gusto por el disparate. En 1975, ella 
tiene 85 años y él, 74.     
 
Referencias:  
Ocampo, Victoria (1983) Autobiografía V.  
Figuras simbólicas Medida de Francia, Ediciones revista Sur, B.A.  
Ocampo, Victoria (1997) Cartas a Angélica y otros, Sudamericana, B.A. 
Ocampo, Victoria Caillois, Roger (1999)  Correspondencia (1939 1978), 
Sudamericana, B.A.   
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RESEÑA SOBRE LA MESA DE TDAH  
(Trastorno por Deficit de Atencion e Hiperactividad)  
GRANADA. 29 de septiembre de 2015

La Escuela Abierta de Psicoanálisis de Granada, en colaboración 
con el Sindicato de Enseñantes, USTEA, organizó y convocó a 
una mesa – debate bajo el título: “La actualidad  del TDAH: diá-
logo entre psicoanálisis, medicina, educación, psicología y sus 
políticas”.
La misma estuvo dirigida a psicoanalistas, estudiantes y profe-
sionales de la salud, educación y servicios sociales, familiares y 
personas interesadas en el tema. 

En primer lugar se señaló que el debate transciende el ámbito 
de la salud y de la educación en tanto el tema ocupa a la pren-
sa, la cual por un lado releva opiniones de profesionales  como 
Marino Pérez1 quien presenta la inexistencia del trastorno como 
tal y caracteriza su tratamiento como “dopaje” y por otro lado de 
aquellos que la definen como un trastorno del neurodesarrollo 
de base biológica, que se expresa en un desequilibrio de la do-
pamina en determinadas zonas del cerebro y en alteraciones en 
pruebas de neuroimagen. 

El trastorno de TDAH, Trastorno por Déficit de Atención con Hi-
peractividad, es una denominación correspondiente a uno de los 
tantos “trastornos” que figuran e incluyen la lista de los sucesivos 
DSM, que llegan hasta el DSMV a la fecha y que se utiliza  actual-
mente para realizar diagnósticos clínicos. 
Coinciden  la aparición del “metilfenidato”, (y otros psicoesti-
mulantes), con la consolidación de la hipótesis del desequilibrio 
neuroquímico como desencadenante de los trastornos mentales. 
Consecutivamente los diagnósticos de TDAH experimentaron 
un crecimiento exponencial que llegó a adquirir proporciones de 
“epidemia” a nivel internacional.

Se propone cuestionar el término “fracaso” 
¿Dónde está tal fracaso, en el niño, la socie-
dad, en el modelo educativo?.

LA ACTUALIDAD DEL TDAH
Diálogo entre piscoanálisis, medicina, educación, psicología y sus políticas

 ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS

COMPONEN LA MESA:
Norma Yanes - Pediatra y miembro de la EAP

“Introducción al TDAH; algunas cuestiones respecto a diagnóstico y tratamiento” 

Carolina Laynez - Psicóloga clínica y psicoanalista de la EAP
“Diferencias y signos comunes de los casos derivados de TDAH”

Manuel Duro - Médico intensivista y psicoanalista de la EAP
“La medicina psicoactiva: el psicofármaco en la actualidad”

Antonia Torres - Maestra y miembro de la EAP
“TDAH en el aula, modos de intervención”

María Jesús Lazcano - Psicóloga y psicoanalista de la EAP
“Efectos del diagnóstico sobre el niño y la familia”

Modera: Jorge Ríos - Psicoanalista de la EAP

29 DE OCTUBRE, JUEVES A LAS 19.00 HORAS.
Facultad de Ciencias de la Educación, Aula Magna, Granada

Dirigida a Psicoanalistas, Estudiantes, Profesionales de la Salud, de la 
Educación, de los Servicios Sociales, Familias y personas interesadas

Colaboran USTEA Y EAP
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evidencia que la preocupación es mayor en la evaluación que en 
el propio sistema de aprendizaje. 

Se propone cuestionar el término “fracaso” ¿Dónde está tal fra-
caso, en el niño, la sociedad, en el modelo educativo?

En el espacio áulico los docentes pudieron observar que, la im-
pulsividad, hablar sin parar, hacer ruidos sin poder evitarlo y de-
tenerse, golpear objetos -conductas propias de los alumnos diag-
nosticados con TDAH- van encontrado un límite en la función 
propia de la clase, en tanto esta última facilita la tarea grupal 

entrando en el intercambio de palabras y los acuerdos 
de tareas. El grupo-clase habilita la entrada en el 

campo del otro por ejemplo acordar para tra-
bajar con otro, detenerse para escuchar lo que 

otros dicen. 

Se reivindica reparar en la singularidad del niño 
por sobre los diagnósticos psicopeda-
gógicos, y la tarea del docente propi-
ciando en el aula las condiciones ne-
cesarias para que el niño exprese sus 

dificultades.
Se destaca a la pedagogía de Frei-

net, junto con el discurso psicoana-
lítico, para entender los momentos que transitan 
los alumnos, sin etiquetarlos y segregarlos. 

Otra intervención planteó las siguientes preguntas:

¿Todo es biología?, ya que la enfermedad claramente delimitada 
por lo somático pude tener una acogida simbólica. 

¿Qué es la herencia? Todo sujeto nace de una historia previa a un 
mundo simbólico, es nombrado, significado, ocupando un lugar 
en el entramado que implica al menos tres generaciones. 

Los expositores coinciden que la sintomatología que caracteriza 

Se destaca una corriente psiquiátrica en Inglaterra y EEU,  con  
los Doctores Moncrief y Bregging, y difundida por el escritor y 
periodista especiaizado en temas médicos Robert Witaker, que 
platea una posición critica en relación al uso de medicación 
psicotrópica. Su aporte puede resumirse en la siguiente aseve-
ración: ”Los trastornos psiquiátricos no están causados por un 
desequilibrio químico que los psicofármacos vendrían a corregir, 
sino que mas bien, los psicofármacos son los que crean dicho 
desequilibrio en el cerebro.”

En su libro “Anatomía de una epidemia” Robert Witaker recoge 
las afirmaciones del psicólogo Miguel Valverde y el psiquiatra 
José Inchaus, quienes aseguran que “… los resultados del uso de 
la medicación en el TDAH son decepcionantes y su uso debería 
considerarse un último recurso para un número reducido de ca-
sos y en períodos de tiempo limitados y breves…” 

Otro aspecto señalado en el encuentro es la influencia del dis-
curso médico en la comunidad educativa, siendo esta última la 
responsable de la detección del trastorno. Los protocolos que 
completan los docentes para la evaluacion de la conducta de los 
alumnos y posterior derivación, se basa en una escala que apunta 
únicamente a la “frecuencia” (siempre, a veces, nunca)  de una 
determinada conducta. Queda por fuera entonces toda posibili-
dad de incluir cualquier aspecto que contemple variables y, por 
supuesto,  aspectos subjetivos.

Una de las afirmaciones que surgen del trabajo de uno de los 
exponentes ubica los síntomas que manifiestan  los alumnos 
como consecuencia y reflejo, no sólo de la esructura familiar y 
el sistema educativo, sino del sistema capitalista. Quedando en 

”Los trastornos psiquiátricos no están cau-
sados por un desequilibrio químico que los 
psicofármacos vendrían a corregir, sino que 
mas bien, los psicofármacos son los que 
crean dicho desequilibrio en el cerebro.”
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al diagnóstico de TDAH queda estandarizada y tipificada. No hay 
espacio para lo singular, le otorga un nombre propio, un ser, que 
lo ubican en lo familiar y lo social: “soy un TDH”.

La omnipotencia del fármaco, obtura la posibilidad de decidir 
qué pertenece a cada quien, y de qué se trata “eso” que no mar-
cha.

La escucha del niño sobre lo que tiene para decir de su síntoma es 
la propuesta. Se trata que el niño, construya en la interrogación, 
¿Qué tengo, yo, que ver con esto que me pasa? ¿Cómo lo signifi-
co? ¿Por qué no me quedo quieto la posibilidad de “responsabili-
zarse”, que nada tiene que ver tiene con la culpabilización?

Finalmente no se pueden dejar de lado las consecuencias del dis-
curso imperante dominado por la exigencia de la productividad, 
la prisa, la satisfacción inmediata.     

Los disertantes de la Escuela Abierta de Psicoanálisis que 
participaron de la mesa con las siguientes  ponencias:

Manuel Duro: “Limitaciones del tratamiento farmaco-
lógico en el TDAH. 
Norma Yanes: “Introducción al TDA; algunas cuestio-
nes respecto a diagnóstico y tratamiento.
Carolina Laynez: “Diferencias y signos comunes de los 
casos derivados de TDAH”
Antonia Torres: “TDAH en el aula, modos de intervención”
María Jesús Lazcano ”Efectos del diagnóstico sobre el 
niño y la familia”.
Jorge Rios – Moderador 

1.  Catedrático. Autor de libro “Volviendo a la normalidad”

Jorge Ríos
Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis
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Con este nuevo número de la revista Letrahora nos adentramos 
en los territorios del goce. Curiosa geografía  de lo  que excede, 
desborda,  territorio de lo que no habla. Goce que  cuando se 
articula sólo se capta en la dimensión de la pérdida, único punto 
regular a través del cual tenemos acceso a él, pérdida que se com-
pensa, se recupera como plus de goce,   formalizado por Lacan 
con  el  objeto a, objeto que es una  letra.
 
En esta época de  permanente empuje a la desaparición de las 
minorías, en la que el racismo sólo va en creciente aumento, en 
la que el mercado gobierna  de la mano del  bombardeo tecno-
lógico en el  intento de homogeneizar, uniformar, los modos del 
gozar,  el discurso analítico, nos parece, sigue siendo una vía re-
gia para interrogar aquello del goce que se hace presente como 
malestar en la cultura. Ningún otro discurso ha mostrado inten-
ción de  abrirse a la interrogación  de este malestar en lo humano 
de un modo que no implique su reducción, exclusión, privación  
de sentido. Y es que su sentido no es claro pero desempeña, a la 
hora de interrogar el alma humana, un papel operativo indispen-
sable que Freud reinscribe en la lógica de la destrucción, indiso-
ciable de la pulsión de muerte. 

El psicoanálisis no sería el único  discurso que hablaría del ma-
lestar, no sería quizás el único tratamiento posible del malestar, 
pero el psicoanálisis seria el nombre de eso que Jacques Derrida 
llama “sin coartada”1. Sólo el psicoanálisis se vuelca hacia aque-
llo que lo humano tiene de más propio en el intento de aportar 
una cura no a tal o cual sino a la cultura y su malestar. Este lugar 
que Derrida da al psicoanálisis me ha impactado. El reconoci-

miento de un “sin coartada”, si esto fuera posible…

El discurso analítico  interroga el tiempo en el que vivimos y los  
goces que se hacen presentes. Leemos en el artículo  ”El miedo so-
cial. Discurso y geopolítica“ - de  Emilio Gómez Barroso y Beatriz 
Reoyo-: “Tal como se presenta el discurso del capitalismo todo 
indica que la especie humana sobra o es objeto de aniquilación. 
Dentro de su lógica y de su expansión, fabrica fórmulas cada 
vez más oscuras que no se detienen en el impacto social presen-
te y futuro, ni en el impacto medioambiental, que va tomando, 
cada vez más, dimensiones de catástrofe… El movimiento mis-
mo del discurso hace presente el concepto de pulsión de muerte 
freudiana en acción. Goce propio del discurso del capitalismo.”2

Discurso, el analítico, que sitúa la producción del sujeto vincula-
do a su época como nos lo plantean los miembros de la Escuela 
Abierta de Psicoanálisis de Granada en su presentación del N° 
12 de la Revista Letrahora: “Hay una insistencia del malestar 
en la cultura, pero sin embargo el sujeto no es el mismo, ya que 
ahora, bajo los modos propios del capitalismo, somos consu-
midores; consumidores urgentes, con prisas que podríamos re-
lacionar con trastornos como los llamados TDAH, en los que 
no hay tiempo para la escucha, para la subjetividad, en donde 
todo lo que aparece como nuevo es consumido rápidamente. 
No hay lugar en el mundo si no es el del triunfador. La dife-
rencia se vuelve trastorno…” Toda una invitación para retomar 
las preguntas que nos plantea Carolina Laynez en el mismo tex-
to,  cuando toma como afirmación el nombre del número 12 de 
nuestra revista: “Ahora el Psicoanálisis”,  para  interrogar  si hay 

Presentación de la Revista Letra hora N° 13 
Buenos Aires. Septiembre de 2015

Fundación Pablo Casara   
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cillamente gente que ya no tiene ningún lazo con los demás, que 
perdió pues todo arte de vivir. Gente que ya no puede habitar un 
mundo. Pero el capitalismo se nutre de los desastres que provo-
ca, y una experiencia bastante común en un mundo tan inhabita-
ble ha sido transformada en un mero problema personal.[...] Al 
estrellarse contra la montaña, el Airbus de la Germanwings nos 
recuerda la banalidad del mal, que regresa hacia nosotros como 
mal de la banalidad: de la misma manera que Hannah Arendt 
se quedó estupefacta al descubrir en la figura de Eichmann a un 
alto funcionario concienzudo y aplicado en hacer bien su traba-
jo, en el lugar del fanático exaltado que ella se esperaba, noso-
tros descubrimos en la existencia banal e insípida que llevaba 
Andreas Lubitz, y que corresponde precisamente a la norma en 
Europa occidental, la figura misma del mal.” 3

Es en los modos de  vínculo con los otros donde el goce queda 
interrogado, es allí donde el psicoanálisis lee en lo singular lo 
colectivo. Así lo  muestra el artículo de Pablo Garrofe  en el cual  
una lectura trae lo excluido, lo que está afuera, la extimidad que 
él llama el envés político de lo personal mostrando cómo  “… la 
lectura en la palabra, sitúa la singularidad, lo impensable del sín-
toma como proceso de escritura de lo colectivo en un cuerpo”.4 
La lectura conjuga una narración singular del goce en donde el 
sujeto verifica otra forma de habitar el lazo social.

En estos tiempos quizás no aptos, intentamos seguir haciendo 
trasmisión  como  ejercicio de una pequeña resistencia, la re-
sistencia de quienes  no ceden en pensar que quizás el psicoa-
nálisis “se volverá algo cada vez más útil de preservar en medio 

lugar para el psicoanálisis en nuestra época y qué lugar, en todo 
caso, ocuparía. Y es que no podemos dejar de preguntarnos si 
será posible que el psicoanálisis no quede atrapado y expuesto a 
todos los modos posibles de apropiación al que nos condena el 
capitalismo, o bien, arraigado  a las condiciones que fueron las 
de la época  de su nacimiento, olvidando que la experiencia del 
psicoanálisis  nos conduce a pensar al hombre en el momento en 
el que vive. Hoy no estamos a comienzos de siglo  pasado,  hoy la 
causa del deseo tiende a taponarse por la invasión de productos 
que el mercado propone.

No podemos dejar de plantearnos estas cuestiones  porque como 
consta tanto  en este número como en los anteriores, hablamos  
de lo que emerge en el vínculo social, partimos de lo que respon-
de como subjetividad de una época. Así nos lo presenta  el artí-
culo de  Alèssi Dell’Umbria,  haciéndonos presentes una vez más  
la banalidad del mal:” En su versión psiquiátrica, la depresión es 
la reducción a una enfermedad individual de un hecho social, a 
saber, la ausencia. La gente catalogada como deprimida es sen-

Publicación Internacional del Psicoanálisis en la Cultura
nº 13- julio 2015www.letrahora.com

TERRITORIOS 
DEL GOCE

>>>>

Y es que no podemos dejar de preguntarnos 
si será posible que el psicoanálisis no quede 
atrapado y expuesto a todos los modos po-
sibles de apropiación al que nos condena el 
capitalismo...
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secuencias  estén quizás aún por nacer. 

Tendremos que asumir la responsabilidad de seguir explicando.  
Presentar este nuevo número de Letrahora  nos trae  la alegría 
de hacernos parte, en lo posible,  de la extensión del discurso 
analítico.    

1. Jacques Derrida “Estados de ánimo del psicoanálisis “. Editorial 
Paidós
2. Revista Letrahora Nro. 13
3. Revista Letrahora Nro. 13
4. Revista Letrahora Nro. 13
5.  Jacques Lacan. ” Mi enseñanza”. Editorial Paidós
6.  Jacques Lacan. ”El seminario.  Libro 18”
7.  Jacques Lacan. ” Mi enseñanza”. Editorial Paidós
8.  Jacques Lacan “El seminario” Libro 24
9.  Jacques Lacan. ” Mi enseñanza”. Editorial Paidós

del movimiento cada vez más acelerado en el que entra nuestro 
mundo”.5 Pretendemos cuidar la palabra que, en su juego con la 
escritura, nos permite considerar que es posible un  más allá del 
empuje al poder, un más allá de la crueldad.

Me he llevado una sorpresa al encontrar esta frase en Lacan 
“hago literatura  y estoy alegre”6. No hemos quizás considerado 
que “lo mínimo seria que los psicoanalistas se dieran cuenta de 
que son poetas”7, también esto nos lo dice Lacan y agregamos 
con él: “no lo bastante poâtes”8. No nos deja de sorprender.

Hablamos de una literatura que Lacan desliza a lituraterre, tex-
to, entre otros, que toma Pedro Muerza  en su bellísimo artículo 
“Caligrafía japonesa y psicoanálisis”. Qué literatura ha de ser esa 
que puede, en ocasiones, habitar quien habla en tanto su hablar 
está marcado por esta fórmula, piedra basal del edificio teórico 
lacaniano: la relación sexual no existe. A partir de lo cual es posi-
ble desear con la consecuente alegría que trae  lo que se satisface 
en la ausencia de sentido. No estaría nada mal tomar en serio 
que “El psicoanálisis es una oportunidad para recomenzar”.9

 
Esperamos, tomamos esto de Jacques Derrida, que el discurso 
analítico diga algo más.Y es que  este discurso, quizás obstaculi-
zado por los analistas mismos, probablemente aun no haya lle-
gado a ser lo que hubiese sido. Es sin duda una terapéutica en 
tanto ahorra trabajo, una filosofía- la mejor dirá Lacan-, pero es 
ante todo un discurso sin coartada, del cual muchas de sus con-

Fabiana Grinberg
Psicoanalista miembro de la  

Escuela Abierta del Psicoanálisis

Es sin duda una terapéutica en tanto ahorra 
trabajo, una filosofía- la mejor dirá Lacan-, 
pero es ante todo un discurso sin coartada 
del cual muchas de sus consecuencias  estén 
quizás aún por nacer.



-53-

ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS

ACTIVIDADES 2016-2017
“LOS CUATRO CONCEPTOS FUNDAMENTALES DEL PSICOANÁLISIS”

SEMINARIO DE JACQUES LACAN

Las personas que estén interesadas pueden ponerse en contacto con nosotros
a través de la dirección de correo electrónico:

El Seminario 11 “Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis” marca un quiebre en la transmisión del psicoanáli-
sis y en la formación del psicoanalista. Es un seminario que va al lugar de otro que finalmente Lacan no dará: Los nombres 
del padre.

La ruptura de Lacan con la IPA y su “excomunión mayor” por no ajustarse a parámetros estándar en su práctica del análisis 
vuelve a poner en el centro la pregunta, ¿Qué es el psicoanálisis? o ¿Es el psicoanálisis una ciencia? Para dejar en claro lo 
subversivo de su praxis que no es ni adaptación, ni clasificación, ni iglesia.

En los tiempos de la banalidad massmediatica que nos impone una realidad, un goce individual aislado y para todos el 
mismo, donde el modelo de la buena imagen, el éxito, el rendimiento y la productividad,  se esgrimen como modelo pre-
tendiendo excluir lo irreductible: el malestar y el padecimiento subjetivo, Lacan nos propone volver a los fundamentos del 
psicoanálisis, contando con la incidencia de lo real, o sea aquello que no podemos estandarizar (por eso no hay psicoanálisis 
estándar) pero si formalizar. Este es uno de los aspectos renegados por la Asociación Internacional de Psicoanálisis (IPA).

Volver al seminario 11 es volver a interrogar, a interrogarnos, lo que hacemos cuando analizamos.

seminario11eap.buenosaires@gmail.com continúa >>

mailto:inst.pamplona%40gmail.com?subject=Online%20Freud-Lacan
mailto:inst.pamplona%40gmail.com?subject=Online%20Freud-Lacan
mailto:seminario11eap.buenosaires%40gmail.com?subject=
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS

ACTIVIDADES 2016-2017
“LOS CUATRO CONCEPTOS FUNDAMENTALES DEL PSICOANALISIS”

SEMINARIO DE JACQUES LACAN

Organizan la Actividad: Escuela Abierta de Psicoanálisis – Fundación Keyro

seminario11eap.buenosaires@gmail.com

Inicio: Abril de 2017	 Frecuencia: quincenal
Día y hora a confirmar: visita letrahora.com
Lugar de realización: Ciudad de Buenos Aires – Barrio Villa Crespo
(Angel Gallardo y Corrientes)

Pablo Igol es Psicoanalista. Docente de la Universidad de Buenos Aires. Director del CETRE Centro Educativo Terapéutico. 
Miembro fundador de Fundación Keiro. Coordinador asistencial del Equipo de Salud Mental de SERVESALUD.

Maria Laura Alonzo es Psicoanalista. Miembro fundador de la Escuela Abierta de Psicoanálisis (www.letrahora.com). Inte-
grante del Equipo de Salud Mental de la Coordinación de Medicina Laboral – Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
de la Nación,  Argentina.

<<de página 
anterior

Aquellas personas del interior de Argentina o de otros países pueden realizar la actividad en forma 
virtual con conexión via Skype y/o similar.  Para más información comunícate con nosotros por mail.

Actividad arancelada. Aranceles diferenciales para estudiantes.
Pre inscripción por correo electrónico hasta el 15 de marzo de 2017

http://www.letrahora.com
http://www.letrahora.com
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS

ACTIVIDADES 2016-2017
Seminario : La música y su relación con el Inconsciente

 A cargo de Pamela Monkobodzky

SECRETARÍA DE EXTENSIÓN, CULTURA Y BIENESTAR UNIVERSITARIO
FACULTAD DE PSICOLOGÍA. UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES

Música y Psicoanalista, Licenciada en Psicología, Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis, Licenciada en Artes Musi-
cales –IUNA,  Profesora egresada del Conservatorio Nacional de Música Carlos López Buchardo.

Este Seminario tiene como objetivo general abordar el estudio de la relación de la música con el lenguaje desde un marco 
conceptual psicoanalítico,  a través de los textos de S. Freud,  J. Lacan y de otros autores que han profundizado esta temática.

Día y horario de cursada: miércoles de 11 a 12.30.

Inicio: Miércoles 31 de agosto de 2016. 
Finalización: miércoles 2 de noviembre de 2016.
Dirigido a: graduados y estudiantes de las carreras de Musicoterapia,  
Psicología y Terapia ocupacional; músicos y psicoanalistas.
Lugar: sede H.Yrigoyen 3242 (CABA).
Seminario arancelado.



ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS

Seminario 6 de J. Lacan. “ El deseo y su interpretación”
(Segunda parte/10 clases) Octubre 2016/Marzo 2017

“ Estamos trabajando el Seminario 6 de Jacques Lacan sobre el deseo. Su extensión es variable, y hemos deci-
dido trabajarlo en bloques de 10 sesiones. Continuaremos en Octubre con esta actividad que todavía nos de-
para no pocos avatares. Invitamos a los que han participado en él a continuar, y a los que aún no lo han hecho 
a anotarse. No importa no haberlo seguido desde el principio, las clases están grabadas, así se puede retomar 
a partir de octubre” 

Lo impartimos: Beatriz Reoyo, Rosa Belzunegui y Emilio Gómez 
(Miembros de la Escuela Abierta de Psicoanálisis).  Más información www.letrahora.com
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continúa >>
eapseminario6@gmail.com

Para mas información pueden llamar a los teléfonos:  
650 268 301 (Rosa Belzunegui) o 639 124 946 (Emilio Gómez)
e-mail: eapseminario6@gmail.com

Organiza: Escuela Abierta de Psicoanálisis – letrahora.com

mailto:eapseminario6%40gmail.com?subject=Seminario


ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS

Seminario 6 de J. Lacan. “ El deseo y su interpretación”
(*Segunda parte/10 clases) Octubre 2016/Marzo 2017

Conocemos algo del deseo por mediación de algún modo de poesía que ha transmitido ese impulso humano a través de metáforas y cam-
bios de objeto. Ahora bien a la hora de proponernos hablar del deseo desde el psicoanálisis tendríamos que preguntarnos cuál es su arti-
culación. ¿Es equiparable al deseo de los poetas? ¿Qué significa ese aforismo de que el deseo es el deseo del Otro? ¿Si, como Freud dice, el 
sueño es la realización de deseos ocultos, cómo lo podemos abordar? ¿Si el deseo es inconsciente, cómo lo podemos representar?.
Freud introduce a través de su extensa obra dos tópicas que representarían el interés del sujeto humano en otros niveles que no 
son el nivel de lo consciente. Su primera tópica: inconsciente, preconsciente y consciente, donde introduce un modo de representar 
la actividad psíquica humana, ha llevado a muchos a hablar del psicoanálisis como la psicología de las profundidades, donde el trabajo 
sería pasar de un nivel a otro. Sin embargo, Lacan afirma que el inconsciente está en la piel, es decir, en la superficie, y representa el 
recorrido de la actividad psíquica en tres niveles: El nivel de lo consciente, la historia del sujeto (inconsciente), y el nivel del deseo, 
otorgando al psicoanálisis el nombre de ciencia del deseo.
La construcción del grafo con la que Lacan comienza este seminario permite situar simultáneamente estas tópicas freudianas. Demar-
ca lo que Freud define como lo reprimido, el deseo y el Inconsciente. Y culmina en el punto clave, el punto decisivo en el cual debe 
producirse la interpretación del deseo, que se designa con el término fantasma.

* No es necesario haber realizado la primera parte para apuntarse a este seminario.
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eapseminario6@gmail.com

Presentación:

<<de página 
anterior

mailto:eapseminario6%40gmail.com?subject=Seminario
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